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SOBRE    UN   ESCRITO    TITULADO 

CAUSA  SEGUIDA 

AL 

i¿  B.  «L  G.  ARGOMEDO  &c. 


NUM.    I.° 

POR  J*  C, 


^1 


¿Qué  hemos   de   hacer?   yo  bien   callado   me  estaba, 
puniendo    asegurar    que     hacia   meses  no,  tenia    ya    ni 
unta  mi   tinten,   v   aun    saben    muchos    los   empeños, 
que   corriendo  el  'riesgo  de   ser    tenido   por    deiincuen. 
te   ó  por    cobarde,    habla   hecho,   para  que   no  se  publi- 
case   cosa    mia    q,e  tuviese  relación   con   el  ne^oea 
que  se    me   ha    empeñado.   Pero  el    Pr    D?J.    C,.    Arf 
¿oroedo    en   la    publicación    que  ha   hecho    de   la  causa 
que    áélvá  otros    se   ha    seguido,   ha   qutndom.tr» 
tar    una  co'a,  que    dice  ser    discurso    pronunciado   por 
mí   en    la    sesioi  del    20   de    febrero    acompañado   de 
una  grarizida  de   notas,   que    me    \vm    puesto  muí  mal 
trecho,   v    me    obligan  á   abrir  esta  campaña  que  quien 
sabe,    si  habrrde   ser   mas    ¡arga;  y   mas   reñida  que  U 
de  Éa¿kénzie    y    Peña.   Yo   al  menos  entro  en  ella  con 

J^himo  tan  dispuesto  á  dar  porrazos^  como  n  reci- 
fríos  si  bien  conozco  toda  mi  desventaja  al  tener  que 
haberlas  con  este  antiguo  campeón,  tan  conocido  con, o 
secretario  de  la  primera  junta  gubernativa  y  <%*<$*K 
da  del  gobierno  de  Valparaíso,  mas  conocido  oespne, 
como  fiscal  de  la  cámara  de  justicia,  y  últimamente 
conocido   corno   presidente   üe 


OC     i' 

el  á 

bnde 


la  suprema  corte— Cuan. 


tét 


fa  !Lfl  Ar&om^°-  no  contento  con  la  seguridad  <fc 
la  polución  judicial,  apela  al  tribunal  de  la  opinión 
publica  acusándome  ante  él,  y0  no  pedia  eseusarme 
de    comparecer   y  con  la  misn¿  confi  P2a       '™™e 

Zle':T:00-  Addamaré  EÍ  ^Un°S  ¿°c~ 
que  h,„  h!C  n°S  -para  Pí,d«"  establecer  les  hechos 
que    lWn    de  servir  á  mi  vindicación, 

OFICIO. 

Su.  Diputado    Secretario. 

Santiago  Marzo  18  de  1825. 

fm„  C™fc™e  a!    ofrecimiento   que  me  hizo  V.  S  an. 

lativas    á    ■„eSpera<Í0  ÍOd0ei  **  V-jer  las   nota re 
¡a  .vas    a    lo  que    pronunció    en    la   sala    del  CWreso 
en  h  ses.on  del  20  de!  pasado.     Pero   V.  S. ,   ó  fe  oU 

me  onH-H  a  0CU,mdo  a'^n  ¡"inveniente  para  haLr. 
me  podido  cumplir   su  ofrecimiento'. 

muera  nnhní  ^  me  °P011ÍÍ0  >' P^sto  contra  cual- 
quiera  publicación  q„e  quiera  hacerse  de  ¡o  due  vo 
halla   dicho,  asi  en   la  dicha   sesión  del  So.   como  en 

baconqverv  ^  SÍn  tener  Primt'°  mi  revüion,  apro- 
bación  y   consentimiento.    Todo  el    Congreso    sabe    1, 

ZT¡T¿J,e-l°S  taí!°!'grd'OS  P-a  'levar  con  ¿sao 
™ r  ¿  .  dlsCTIones'  ^  Pbr  su  corto  número,  como 
por  no  tener   la  destreza   bastante;     y   los  ,  rotes     hl 

dircursos,  o  alocuciones  de  los    Diputados  no   pueden 

que  satisfaga   a   los    interesados  por  mas  confianza  qué 

y "S^deT  ""i'"  aptiU'd  y  peiicia'  fideiidad 

J    buena  iee  de    los   redactores.   Concurren    muv  parti- 
colares  motivos  para    inspirar    esta   desconfianza  ¿ 

redacción   de    Ja   sesión    de    que   Se  tma.   El     calor  é 

oce     e \vÍT      °,,  ^   exPresaba».    Y  tel    gran   tiempo 

taouíl/  f^L*'  t0d°  dtbe  fcker  «femado  á  los 
*^»'f«fos  las  dificultades  para  la  redacción,  y  por 
necesidad  han  de  haber  sido  menos  eésactos;  que  uun- 


^ 


• 
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ca.  Este  convencimiento  ha  hecho  sin   duda  (según  se      |  4fc¿ 
me  ha  instruido)  de    que    á    todos   los  SS.    Diputados,   '  '^fc 

que  hablaron,  se  hayan  pasado  sus  discursos  para  que 
los  revean  ;  no  habiéndose  quizá  verificado  esto  mis- 
mo con  migo,  por  haberme  hallado  fuera,  pues  no  pue- 
do persuadirme,  que  fuese  con  la  intención  de  hacer- 
me aparecer  odioso,  ó  ridiculo  poniendo  en  mi  boca 
errores,    íi   absurdos. 

Repito  mi  oposición  y  protesta  á  toda  publica- 
ción sin  mi  revisión  previa,  ya  que  el  Congreso  ha 
creido  conveniente  la  de  estas  delicadas  discusiones, 
sirviéndose  V.  S.  instruirle  en  la  sesión  de  hoy  mis- 
mo de   esta  mi  reclamación. 

Dios  guarde  á  V.  S,  muchos  aüos.  =  Joaquín 
Camp'mo.=¡Sr.  Diputado  Secretario  D,  Gabriel  O  campo. 


CONTESTACIÓN. 

Secretaría  del  Congreso— Marzo  26  .  de  1825. 


El  Secretario  que  suscribe  antes  ád  haber  reci- 
bido la  atenta  nota  de  V.  S.  de  18  del  presente,  re» 
cordó  en  distintas  ocasiones  el  ofrecimiento  que  le  ha* 
bia  hecho  de  palabra  dos  días  antes ;  pero  el  recargo 
de  sus  atenciones  no  le  permitieron  cumplirlo  con  la 
brevedad  con  que  deseaba  complacerle ;  sin  embargo 
él  jamas  hubiera  hecho  la  publicación  de  los  discur- 
sos pronunciados  por  V.  S.  en  la  sesión  del  20  sin 
haber  llenado  con  anticipación  su  oferta,  que  siempre 
es  inviolable  aunen  asuntos  de  menor  importancia  que 
el  presente.  El  cree  que  V.  S,  le  hará  la  justicia  de 
persuadirse  que  sólo  el  motivo  expuesto  ocasionó  la 
retardación  que  le  advierte  en  su  nota  indicada,  y  no 
otro  alguno  que  pueda  desdecir  ni  la  honradez  de  su 
conducta  pública,  y  mucho  menos  los  sentimientos  de 
consideración  que    V.   S,    ha   sabido  inspiíaríe. 

En  sesión  del  21  manifesté  al  Congreso  el  ofi- 
cio de  mi  referencia,  según  el  encargo  que  me  hace 
V.  S.  en  él,  no  habiéndolo  hecho  antes  porque  la  gra- 
vedad  de  los   negocios    que  ocupaban   á   la   bala.,   me 


í ¿•^'impidió  hacerlo;  pero  discutido  en  la  del  23,  acorde 
la  Sala  se  pasasen  á  V.  S  por  mi  sus  discursos  para 
que  hiciese    en  ellos  la  modificación   que    apetece.  Ls- 


le  acuerdo   aun 


no  se  ha  ratificado  conforme  á  la  tác- 
ticrVincIior"  y  sólo  el  de.eo  de  salvar  el  compromi- 
so en  que  me  hallo  con  V.  S.,  me  ha  impelido  a 
noticiárselo   con   antelación   á    aquella    soiemiudao. 

Omito  la  remisión  de  sus  discursos  porque  el  uno 
rae  lo  Sia  devuelto  ya  V.  S.  redactado,  y  el  otro  sé 
que  se  ie  dirigió  por  uno  de  los  taquígrafos  ;  sin  em- 
baído si  ck.ea  V.  Si  que  se  ie  incluyan  olicialmen- 
te  el  que  suscribe  está  pronto  á  hacerlo  con  su  aviso» 
'  Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterarle  las  pro- 
testas  de  mi  aprecio  y  consideración.  =  Dr.  Gabriel 
Ocaintiü.^M    Sr.    Diputado    D.    Joaquín   Campino. 

Pero  el  Sr.  Secretario  Ocampo  de  quien  había  re» 
cibído  la  zalamera  nota  anterior,  me  dijo  después,  que 
consultando  al  decoro  del  Congreso,  y  al  de  tono  el 
pais,  se  habia.  resuelto,  que  no  se  pu.blicase  yapare- 
¿acción  de  aquellas  sesiones,  a  pesar  de.  hallarse  impre- 
sas Ya  se  vé!  El  objeto  era  prevenir  al  publico  en 
mi  contra  con  e!  íhecsacto  esqueleto  que  debía  publi- 
car en  'su  panel  el  Sr.  Argomedo,  y  esto  se  frustra- 
ba publicando  el  redactor  del  Congrio,  en  ei que  con- 
forme á  lo  resuelto  por  éste  era  preciso  poner  no  ois; 
curso  revisado  por  mí,  y  tal  cual  lo  había  cucho;  a 
mas  del  placer  rje  jugarme  la  pieza  de  tenerme  des- 
cuidado» para   luego   darme    esta   sorpresa. 

Mas  yo  luego  que  recibí  aquel  oficio  y  las  notas 
taquigráficas,  redactó  inmediatamente  los  dos  discursos 
que  se  pondrán  á  continuación,  procurando  no  hacer 
una  pieza  de  elocuencia,  ni  reformar,  u  omitir  algu- 
nas de  las  espresiones  que  mi  resentimiento  y  la  tur- 
bación de  mi  ánimo,  aquel  dia,  me  hicieron  produ- 
cir. Mis  enemigos  pueden  enhorabuena  hacerse  apo- 
derado de  ellas  con  placer,  pero  el  Congreso  me  ha 
hecho  la  justicia  de  pronunciar,  que  si  hubo  a.gun; 
eeseso,  ó  impropiedad  en  ellas,  él  las  ha  tomado  so- 
lo  camo  una    eesageracion  del  acaloramiento,  atrriw*r 


%    *$< 


ándelo  todo  á  mi  situación.  Mi  objeto,  pues,  aihaJ 
Lé't°  reacción  solo  fué  primero,  tenar  los  no, 
bi  í-imos  vacíos  que  dejan  los  traquígrafos,  y  loque 
;,  ™  discurso  está  demostrado  eon  solo  recordare! 
ti  »  qne  vo  hablé,  y  la  corta  estcns.on  que  su  re- 
dccfon'ha  sacad,;  y  segundo,  recuf.car  algunas  equ- 
vocaciones.  Yo.  v.  g„  no  determine  e l^^ma* 
la  causa:    do     hablo   •üc    asc&M.a 


A<1 


Director, 


iin'o    solo 


tígos  necesario    para 
tos  intentados   aquí   contra 
lamerse  mandado  asesinos  contra  «»£?»«*£""•.#£ 
do   se   puso   al  frente   de    la   .nsurreccm n ^  es^pne 
Idos    V   esto    lo  dije  por   habérselo  oído  al    mismo  Uu 
reSrf  añadiendo,  Jque    tiene    en    su    poder •     los    docn. 
mentes  justificativos :  no  usé   una  ve,  de  la  pa kibra e a. 
vilar   y   cavÚacioms,^ qué  usan  los  taquígrafo»,  aun- 
que  creo  que  sí  de  la   palabra:  majurna^nes^    o 
le  reconvenidos  ellos   contestan    con    la    facilidad    do 
equivocarse   las  palabras  en   on:    tampoco  pude  decir, 
Z  me  horroriza  de  ver  dos  advenedizos  en  el  Con- 
Preso,  pude  decir,  si   qoc  \o  sentm,  me   avergonzábale. 
^        s   tales  notas   me  han  servido  sí  mucho  de  pon- 
tos   de   recuerdo  para  ancsiüar    á    mi   memoria, -ayuda, 
fla  al   mismo   tiempo    por  las  adve«enc.as  de   mis  eom. 
¿íáeros   y   amigos,    a    quienes  he   preguntado   muy   re. 
S  veces    para  cumplir   con  el  empeño  en   queme 
habia   p.e"to,  de   poner  todo  loque  h.bia   dicho,  y  en 
Y  ^rnTmodo  q'ue  lo  habii  dicho,    prefir tendo  am« 
la    mengua    de   mi    popularidad,   y    la    acriminación  o 
clima   míe    pueda    hacérseme   por   ciertas    espresmnes, 
!"l    ser  tachado  de  inecsacto.    Uos  Señores qo*»o 
oyérou  podrán  fallar,    que  redacción  «  mw  fc    )«; 
Jeta     s   la    que  yo  presento,  ó    la    cié      os    taquígrafos, 
1        He   creído  que    mis    discursos  debían   ?er   prece- 
didos de    la   moción    qué   hice  aquel     cha   pidie,  do  ¡ en 
fcvor  de   ésta  la    misma    indulgencia  que    eons.a  de  las 
rotas  de  los   taquígrafos,    implo™    en   el    Congreso  al 
tiempo  d  e  presentóla;  pues  ella  fué   escrita  con  la  rúa- 
irPecipi&ion  en   los  momentos  de   abrirse  la  sesión 
tía  haber    habido  lugar     á    meditación    n.   W.s»M 
fia.o  solo  en  ia  sabiduría  del    Congreso,   y  en  la  da. 
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6 
eusion  que  había  de    preceder  en   la   que    se    modiu. 
carian    y   corregirían  las  imperfecciones  ú   errores    que 
tuviese. 

PROYECTO  DE   LEY. 

Considerando  : 
í.  Que  hace  mucho  tiempo  que  la  opinión  délos 
hombres  sensatos,  y  parte  mas  juiciosa  de  la  nación 
se  hallaban  persuadidos  de  la  imposibilidad  en  que  es- 
Ubi  el  actual  Congreso  de  hacer  nada  útil  por  el  es- 
píritu de  pasión  de  que  desde  sus  primeros  dias  se 
vio  animado,  y  que  por  tanto  el  partido  mas  conve- 
niente que  parecia  eesijir  las  circunstancias,  era  su 
disolución  por    ahora. 

II.  Que  la  fuerza  de  estos  motivos  ha  debido  au- 
mentarse cuando  hemos  visto  la  repetición  de  tenta- 
tivas para  transtornar  el  orden  y  quietud  publica,  cu- 
yos intentos  se  decian  apoyados  por  individuos'  del 
mismo     cuerpo. 

III.  Que  en  tales  circunstancias  el  Congreso  no  pue- 
de conservar  aquella  opinión  moral  que  era  necesaria 
para  que  sus  resoluciones  fuesen  recibidas  por  los  pue- 
blos^  con  el  aprecio,  confianza  y  respetabilidad  con- 
veniente. 

IV.  Que  el  peligro  en.  que  se  halla  la  tranquilidad 
pública  hace  igualmente  necesarios  el  vigor,  energía  y 
celeridad  en  las  operaciones  del  Ejecutivo,  que  por 
las  circunstancias  debe  ser  investido,  por  un  término, 
de  facultades   estraordiaarias,    y   que   nada   de  esto   po- 

.  dría  lograrse  con  la  ecsistencia  de  un  cuerpo  delibe- 
rante^  numeroso,  y  en  el  estado  en  que  las  opiniones 
y  ánimos  de  sos  individuos  se  manifiestan  =  Por  tau- 
...  to   ha   acordado  y  decreta» 

!.°      El   actual   Congreso   se   disuelve. 

2.°  Dará  un  manifiesto  á  los  pueblos  de  los  mo- 
íívos   que  le    han  obligado  á  tomar  esta  determinación. 

3.°  Entre  tanto  quedará  una  comisión  de  seis,  ó 
nueve  individuos,    investida    del   Poder  legislativo. 

4.  °  ^  Esta  comisión  será  nombrada  por  el  Congre- 
so  eligiendo   un  número  igual  de  naturales  ó   vecinos 


de  las   tres    intendencias,   Santiago,  Concepción   y  Co«    ^P~™ 
quimbo.  C%^0 

5.  °     Los    Diputados    á  esta  comisión    electos  por  el        **%  %^% 

Congreso,  solo  duraren  hasta  la  elección  que  los  mis- 
mos pueblos  de  dichas  intendencias  hicieren  de  otros 
sujetos  que  les  subroguen,  oque  sean  confirmados  los 
electos  ahora   por    el   Congreso. 

6.  °  Esta  comisión  resolverá  cuando  deba  volver 
a  reunirse  él  Congreso  nacional,  debiendo  ser  uno  de 
sus  primeros  trabajos  una  ley  justa  y  sabia  de  elec- 
ciones. 

7.®  El  Congreso  autoriza  estraordinariamente  al 
Ejecutivo  para  que  por  eí  término  de  un  mes  pueda 
proceder  sin  necesidad  de  Ja  rigurosa  observancia  de 
los  tramites  ordinarios  de  las  leves  contra  las  perso- 
nas que  amenazan  la  tranquilidad  pública,  dando  cuen- 
ta á  la  Comisión  legislativa  de  los  motivos  por  que 
fuese  obligado  á  tomar  tales  resoluciones.  Santiago  y 
Febrero  20  de  1825.—  Joaquín  Vampino  —  Santiago 
Muñoz  Bezamlla— Manuel  J,  G  andar  illas —José  Vi- 
cente Ova  lie—Gregorio  Cordor  es— Francisco  Fernán- 
dez—Jose  Santiago  Luco— Manuel  Merino  —Manu,  l 
Antonio -.González— José  María  Hurtado— Isidro  PiniV 
da— José  Bernardo  Cuceres— Francisco  Calderón— Jo. 
se  Manuel  Barros— José   Gregorio  Meneses. 

Sesión  del    20  de  Febrero  por   la  mañana. 

El  Sr.  Campino ;  En  este  negocio  en  que  des* 
graciadamente  soy  una  de  las  partes,  he  vacilado  so- 
bre  si  debería  tomar,  ó  no  la  palabra.  Tal  v(  z  no  po- 
dré hicerlo  con  la  moderación  que  ecsíje  la  solemni- 
dad del  lugar,  y  la  respetable  concurrencia  en  que 
me  hallo  por  el  estado  de  afectación  en  que  útbt  en- 
contrarse mi   ánimo  después  de  anoche. 

He  oido  apurar  todo  el  saber  legista  de  los  miem- 
bros del^  Congreso  para  probar  las 'formalidades  que 
se  necesitan  en  esta  causa.  Pero  señores  :  es  mui  cier- 
to que  todo  el  que  tenga  algún  conocimiento  prácti- 
co en  materias   de    revolución,  no  dejará   de    conocer 
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tiene    sus    ícyes     r^-~,     -¡        , 
mos   motivo,  difiere.de   las   lcj;e.  común  e,    Cuan  do   a 
patria  está    en    peligro   es    IgM^  g^   con 
libertad   misma,    y    no   se  j^f  ^g^   bs  de    to- 

tti0ta  »Tfr:s%^^:^^  S 

misterio,    y    no   es  Just0  ^    P   n   trangtorno    general  en 
descubra,    cuando (  este   h.eivo  irremcdiabíes. 

el    listado,  y   se   h5a"n¿arUXmedid,S  preventivas.  Es- 

-1¿rr^"strr^:=r^: 

dos  los  medios  para  ^  *¿£gg^>* 

sido   mtroduoaos   h«a    el      nt  ^  ^  ijr(>_ 

greso,  provocando    a   la   se oía on.  c0„  que  se 

funda  y  Crimina}  maniobra  de  esa   circu  * 

ha  preUido   sorprender    a :  bu  enaj J*  ^    ^ 

para  hacerlos  ^"^f^™^  co!1tra  ias  per- 
Congreso  Anoch  ,  S- f>  - >  *¿  ^  cnlabe. 
sosias  de   dos   Diputados.qu.fi   íutr  r 

sion  última,   por  haber   .od.cado  la  »^suUd  } 

adidas  vigoro^  ^ra  so  gn     ¿  ^^  ó  iffllp!i. 

Coiasresb,   hacen  sospechar,  que   el  C0'1™¿''J  J>. 

d h«ta  este   mismo   cuerpo    6  que   qu. ^   de   c    m    _ 
ir  valí  <os  de   la   inmunidad  que  tes   da   su  rcp  v. 
^acU;  pan-  achispas  con  que  se    procura  pone, 


tipa»  en  combustión.  No  debe  olvidarse,  queera  tam- 
ben   otro  Señor   Diputado  eS  sugeto  que    ordenaba   .a 
supuesta  circular,  fuese  elegido  Director  por  los  pueblos 
j.  Y   en    taies    circunstancias    habremos    de  esperar   a 
Le    naya    un    gran    número     de    testigos,     qne     com 
prueben  ias   denuncias    hechas?   ¿  tendremos  que  ate- 
nernos  á    Sa    táctica     calmosa    que     se     acostumbraren 
los   tribunales    para  destruir   á   sediciosos   que   no  pier- 
den  momento   en  desacreditar    y   arruinar  el   orden   ac- 
tual ?    j  Podrá    mas    el  supersticioso    escrúpulo   por  un 
artículo  del    Reglamento    que  la    misma  salud  puultca  i 
Desde  el   principio  mismo    se     ha    observado    uu 
empeño    de  trabar    la    marcha   del   Congreso    para    im- 
pedirle   que    haga    algo   útil,  y    desacreditar  esta   ijfcti- 
tucion.  Parece   que   habiendo   sido    el    cargo  que  se  na- 
ciu  á  la  administración   anterior,    y  el  motivo    porque 
se   sublevaron    los   pueblos,  el   de  haberles   negado    ía 
libre    elección  y   reunión   de  sus  representantes,    el  em- 
peño hoy   de    todos  sus    parciales  es   justificar,  proban- 
do por  el  ejemplo  de   este,  que    el  país    no^    esU  para 
Conoresos*    conforme    á    la  cantinela   que   a    toao    rao. 
Qkento   oimos  á  estos    Señores.  Y   seguramente.  :que  no 
tendremos    Congreso  c^paz  de   haceralgo,    si    se  -entra 
á  el  mismo  con' la  intención  de   impedirle  obrar;^  oes- 
acreditarlo   ó    si     se    ie  convierte    en    una.m  qmna vpa- 
ra    hervir  solo    á    maniobras  de  partido.   UtbOe   su   tor- 
jnacioii    vimos  con    dolor,  ;que  no   era  la    mejor   inten- 
ción, niel   patriotismo  mas  puro  el  quedingia  .las  elec- 
ciones   ;Qué    chileno   de    pundonor  no    ha     visto  coa 
ver^enza,   ocupadas   las  sillas    de    los    kgislaoores   de. 
Chile  por   dos   advenedizos?......-  (  Ba   W,   miguez 

reclcítnó  el    orden  )■  m    .  , 

Conozco  ia  dificultad  de  poder  hablar  en  asunto 
t*n  delicado  sin  ecsitar  reconvenciones,  Ks  preciso  una 
especie  de  locura  por  la  causa  pública  para  Raerse 
cntn.istadts  ciertas,  y  esto  sin  la  segundad  de  que 
sus  revelaciones  hayan  de  producir  un  resultado  util. 
Mr  abstendré  también,  porque  tales  revelaciones  las 
creo  innecesarias,  cuando  no  h\y  uno  que  no  con  r>z- 
$a  el  estado '  dei  país,   el  emperio  de   los  partidos,  y  de 
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las   personas.  Pero  no  puedo  dejar  de  llamar    la  ates*: 
cion    del   Congreso  s.obre  la    injusticia  de  los  que  cons* 
piran   contra  la  administración   actual.  Ecsamínese  cual 
ha    sido   su   conducta    desde    un   principio,     £3    general 
■  I  reiré,  contra    quien   habían    sido    mandados   asesinos  á 
Concepción,  por    haberse    puesto   al     frente    del     movi- 
miento  general   de    los    pueblos,    se    presenta    sin    em- 
bargo aquí   sin   el   menor    espíritu    de    partido.  El    no 
solo   no  se    venga,    no    proscribe,   no   castiga,   sino   que 
conserva  en   sus   destinos    á   sus     mas    encarnizados  y 
descubierto^  enemigos;    promueve    á    otros   á    empleos 
que  no   habían   podido  conseguir    en   la    administración 
misma.de  sus  amigos,    y    aun    diré    mas,    los   Dama  á 
todos  ellos  á    la   participación    secreta    de  su   amistad  y 
del    poder.  ¿  Y    cual   es,    Señores,  la    correspondencia  » 
Libelos  infames,  negras    calumnias,     incesantes    conspi- 
raciones.. ¿   Sí  la    administración   actual     tiene    defectos» 
si  ha  incurrido  en   errores,    si  se  hu   hecho   responsable 
de  cargos   ¿porqué  no  se  le  hacen  por  los   medios  le- 
gales que  '  éi    mismo   ha  proporcionado   al   país    el  [pri- 
mero ?    ¿  Por  qué  t,e   apela   á   los    anónimos   cuando   se  ( 
halla   establecida   con  l*    mayor  amplitud     y     seguridad  ' 
la  libertad  de    impienía.?  ¿  Por  qué  "se   promueven  sedW 
ciones  y  movimientos  en  los  pueblos,  cuando  se  hallan 
legalmente  reunidos  los  representantes     de   estos?    Pa- 
rece  que    lo  que    solo     se     pretende    es    restablecer    el 
imperio  de  la- arbitrariedad  y    de  las  venganzas  :  el  sis- 
tema  de    1  ts   manejos  obscuros  y    lucrativos. 

Por  todas  estas  circunstancias,  Señores,  he  creído 
conveniente  b  disolución  dzi  presente  Congreso  con- 
forme á  la  moción  cose  he  presentado,  en  la  que  se 
Ivi  procurado  evitar  ¡os  ■  inconvenientes  que  probamos, 
consultando  al  mismo  tiempo  la  indispensable  necesi- 
dad de  alguna  garantía  ©'  contrapeso  al  ejecutivo,  pa- 
ra lo  que  se  establece  una  comisión  de  seis  ó  iv)e\>® 
individuos  de  la  elección  ó  aprobación  de  los  pueblos* 
quienes  ademas  de  sus,  provisorias  funciones  legislati- 
vas, determinarán  cuando  crean,  conveniente  .la  nueva 
reunión  del  Congreso.  El  actual  en  las  circunstancias, 
á  que  ha  llegado,   no  solo   no  lo  creo  capaz  de    noder 
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trabajar  fltílmonte,  sW,  lo  que   v,o  con  ^Mo^á 
desacredita   la  institución,  y   hace  tnonfar     a    tos  ;        • 
Listas     Asi  mi  amor   y  convencimiento  de    la    nete- 
Md  d  é  importancia  de  esta  garantía  ea  lo  que   me  ha. 
ce  IpenJme  por  la  suspensión  del   presente  ;     c      o 
se  empeñan   quizá  por    su    conservad  n   ^s  eném.gos 
,„as  constantes  de  toda  representación    popular,    r  es- 
ta  es  otra   proba    de   que    no   hay   buena    fe.  sino  so- 
o   un    interés  del   momento,    y   quepo   es   seguramen- 
te en  favor    de   la    causa   publica.   Los  Congresos  ^- 
íiores     por  respetables  queseo    se   componen  deticm- 
bres    v  no  están   libres   de  contagiarse    del    espíritu  de 
sedición  ó  anarquía,   de   lo   que  tenemos    *ffi*>>#°°* 
v  muv   recientes    ejemplos.    lJor  esto,  una   de  las    pre- 
rogativas  principales  de   que    goza  el    ejecutivo   en  los 
gobiernos  representativos  que  eésrsten  en    totopa,  es  la 
Se  disolver  sus  Cámaras  en  iguales  «re W^tt*  «™* 
cando  nuevas,   que   es   lo  que   be    lama   apelar  .  laNa. 
cion.  En  el   caso   presente,    el     «bitrio    que    nosotros 
preponemos  es   el    que   creemos   mas   análogo,    contar. 
ae'y  conveniente  á    nuestro  estado   actual,    y   pa.a.n- 
larés  circunstancias.   Me  hallo   tan    persuadido    de  ^que 
U  continuación  del   actual  Congreso  nos    conducirla    a 
una   horrorosa   anarquía,   que   yo   por    mi    parte  haré  to- 
do  lo   posible  para  que   se    disuelva,    y   en  caso  que  no 
se   consiga  por  la   resistencia   de   la  mayoría  de  los  Se- 
flores    Diputados,   creería  cumplir    con    ftu    conciencia, 
v    servir  y   consultar  al  bien   de   mi  patria,    aconsejan- 
do  al    ejecutivo,  que  en    el  diiimc .estremo    lo   tuso  . 
viese   á  iavonetLos,  antes   que   sufrir   el  escanda,»  y  la 
vergüenza 'de    ver   renacer  el   furor  de  las   facc.one y 
vernos  envueltos  nuevamente   en  toaos   los  hpwores  y 
males  de  una  desorganización   completa. 

Concluyo,  Señores,  pidiendo  dos  cosa s  :  1 .  q  W 
los  Ministros  del  gobierno  espongsn  a  la  ba.a  toco 
lo  que  sepan  á  cerca  de  los  peligros  en  que  se  na- 
lia  l  patria:  2,a  que  se  lea  I,  moción  que  tengo  he- 
cha, añadiendo  á  los  motivos  que  dejo  espuestos  en 
su  apoyo,  que  en  mi  concepto  nosotros  dañamos ,  coa 
fe  conservación  de   este   cuerpo  el  ej-iup.o   de   qj-iti 
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^\    **     apoyar  la   anarquía  y  el   desorden.    Yo    de    hecho   m¿ 

*#if    pendré    de   venir    mas,     y    creo    que    otros    mucho? 

^¿/f?        bcnores    harán   lo  mismo,    y  entonces  su   disolución  de 

e.te  modo  será  mas  vergonzosa,  j  Cuanto  mejor  será 
que  dentro  de  cuatro  ó  mas  meses  vuelva  á  reunir, 
se  renovados  y,  sus  miembros!  Pido  por  último,  que 
el  Congreso  se  declare  en  sesión  permanente  hasta  eme 
resuena  sobre  la  presente  moción, 

Sesión   del  20  de  /horero   por  la  noche. 

El  Sr,  Campino :  Poco  mas  creo  que  se  ocur. 
ra  añadir  a  ios  motivos  espuestos  en  la  moción;  y  ad-, 
mas  sena  peligroso  entrar  en  pormenores  que  Wm, 
probasen  la  juncia  de  estos  motivos.  Baste  decir,  que 
los  Diputadas  que  te  promueven  sólo  aspiran  al  de. 
coro  de  país,  que  ciertamente  quedara  á  íaivo  si  ella 
ootiene  la  aprobación  del  Congreso,  y  siró,  ellos  íam- 
bien  están  resueltos  á  de  hecho  no  concurrir  mas.  Así 
U  disolución  del  Congreso  esta  decidida  de  todos  mo- 
dos, y  al  solicitarse  su  sanción  por  medio  de  Ja  nio. 
cion    hecha     so  o    ha    querido    buscarse    el  -ir.cdo   mas 

decoroso  y   legal   de   verificarse Oigo  ponderar   á  al! 

gunos    SS,  Lhputador  los  trabajos  del   Condeso  en  es- 
tos  tres  meses.    Pero    yo    insistiré     siempre     en    oedk 
que    se    me   muestre  el    índice   ó  Inventario   de   las  re! 
sohmiones  tomadas   por  eí    Congrio   en  este    conside. 
rab.e  periodo    que    sean   de    una   utilidad   eeneral,    v  de 
una   beneficencia  práctica  y  conocida.,  ..  No  puedo  con. 
cebir,    qUe   en   las   circunstancias   á    que    Ka    llegado    el 
Congreso,  haya    uno    que  espere    de  buena    íe,    el    quq 
todavía   pueda    hacer  a!go  útil.  ¿  Quien    podra    descono. 
cer  el    espíritu   de  desupion  que   rema   en   este    cuerpo, 
producido   menos   por    la    diferencia    de    opiniones,   que 
por   el  encono  de  les  ánimos   y    los  intereses  de  peo- 
nas y   de  partidos?   ¿Y    cual   ser,     e!    medio,  no   di™ 
ya.   ríe   Muirlos,   pero   siquiera  el    de  ponerlos  en    aque- 
lla disposición   necesaria   para  una   marcha  conveniente  f 
¿ilabr*  de   donde  suplirse  Ja  futa   de   opinión    perdi- 
da ya  de  antemano   por   codos   c^tos   motivos k   y   ouq 
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•  debe  ser  mucho  mas  ahora  después  de  lo  que  se  ha 
atentado  contra  unos  de  sus  individuos,  y  la  causa  \\  f\ 
formada  á  otros?  Señores:  yo  no  sé:  un  temor  me  *-  \  '^ 
obliga  á  callar  sobre  esto.  Temo  en  efecto  en  asunto 
ían  delicado  deslizarme  á  cada  palabra,  é  incurrir  en 
agravios  de  personas;  pero  cada  cual  sabe  y  conoce 
mm  bien,  lo  que  la  decencia  y  el  temor  y  peligro  de 
tos  reconvenciones  debe,  impedirme  publicar,  foresta 
soio    me  refiero  ú    los   motivos   dados  en    la  moción. 

El  Congreso  resolvió  contra  mi  moción,  y  seria 
b  prenuncien  mas  temeraria  de  mi  parte,  eí  <¡ue~  no 
sometiese  mi  razón  á  las  que  obligaren  á  aquel  Cuer* 
po  á  fallar  contra  ella.  Aun  cuando  prescindiese  va 
de  su  alta  representación,  y  de  la  completa  sumisión 
que  le  es  debida,  me  bastaría  considerar  la  superio- 
ridad que  por  todos  respectos  me  hacen  sus  indivi- 
duos '  ¡  Quiera  el  Cielo,  que  el  presente  Congreso  es- 
tablezca la  libertad,  y  asegure  la  felicidad  de  Chile, 
y  que  con  la  sabiduría  y  utilidad  de  sus  trabaos  lo- 
gre _  inspirar   á  ios  pueblos    el    amor   y   respeto    á   una 

institución,    sin   la    que   ninguna    otra  "tiene  garantía,   y  '< 

cuyo  temor  solo  de  descrédito  me  inspiró  el  proyecto 
de   proponer   su   suspensión ! 

Si  el  Sr.  Árgomédp  se  hubiese  limitado  á  publi- 
car \  pelada  me  íi|e  el  que  ría  como  mi  cjscurso,  >a  yo 
habría  concluido  mi  contestación  con  la  publicación 
que  he  hecho  de  él  rectificado;  pero  como  quiso  aña' 
dirle  las  cantáridas  de  las  notas,  me  pone  en  la  nece- 
sidad de  repetir  su  impresión  en  la  misma  forma  oVe 
él  la  hace  para  ponerle  el  contra-camücb  correspon- 
euente—  Operación  muy  f  cil,  y  parala  que  no  se  ne- 
cesita seguramenre  de."  la  inspiración  de  Lis  Musas  riel 
Parnaso,  sino  solo  de  las  de  U  p'aza  que  son  tan  fe- 
cundas, como  accesibles— Con  esto  pondré  fin  ai  pre- 
sente número,  concurriendo  también  á  esto  Sa-  razi-n 
de  no  tener  aquel  eserno  á  la  vista,  v  que  en  el  cor- 
to rato  que  me  ¡o  prestaron,  apenas  luye  tiempo  pa, 
ra  leerlo  rápidamente,  y  sacar  la  copia  que  voy  á  in, 
seriar;  sien  do  muy  notable  esta  reserva,  cuando"  es  pq- 
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buco  que  hace   muchos   días  se  hallan   impresos    400 
ejemplares,  délos   que  solo  sabemos  que  luya  franquea- 
do  uno   que  otro   á    los  de  su  izquierdo.    Parece,  según 
dicen  ayunos,  que   espera   la   conclusión    de    la    causa 
pira   repartirlos,   lo   que  á    primera  vista   parecerá  con- 
tra  el  mismo  objeto   con    que   fuá    escrito   oe    persua- 
dir su   inocencia  á  todos.  Pero  cada  cual  sabe  su  cuen- 
to   y  á  perro   vi^o    no  hay    tus  tus.  Si  el    escrito    ese 
se  divulgaba    antes  de    la    conclusión   de  la  causa,   po- 
dian   haber   contestaciones    y   papelitos,    y  pon  lo    tuvo 
en   cornejo,   y  unos    dirán  que   es  blanco,  y    otros   que 
CT  „W--Sá    los    mineros  siguientes    pondré   algunas 
observaciones  sobre    la   organización  de  aquel    proceso 
v    sobre,    la   vista  fiscal,  pieza  la   mas   estrafalaria    que 
hava  salido    de  bufete    de  abogado,   y   en   la    que   no  se 
encuentra  ni   la    solfa   ó  estilo  técnico   del   profesor    ni 
el  ¿listo  del  hombre  de   letras,  ni    siquiera  la  regulan- 
dad  y   consecuencia   del   buen  sentido -Seguiré   con  un 
ccsimeii  del  alegito    del  Sr.    Argomedo,    considerando- 
lo  bajo  los  respectos  de  composición  literaria  y   de  pie- 
za d>  defensa;  Y  concluiré  con   la  apología  de  mis  ami- 
<,'>*   íos   ex-Ministros    Pinto  y   Bena  vente    tan    infame- 
mente  injuriados   en  aquel  escrito -Después,    Dios  me- 
'  dianté,    y  sino   me  busca    y   me    halla   algún    otro    bo- 
tomayor,    contestaré   á  las  replicas   que  se  me   hagan  en 
ei  mismo  estilo,   en    que  se   me    hiciesen. 

DISCURSO  DEL  SR.  CAMPING  PB0XUNC1A- 

do  en  la   sesión  del   20   de  Febrero     en    la    bala    del 

Congreso.  (Copiado  del    papel   del   Sr.   Argomedo). 

En  este  negocio  he  vacilado  sobre  si  debería  to- 
mir  ó  no.  la  palabra  fl);  Tal  vez  no  podre  hacerlo 
Too  la  moderador*  que  ecsije  la  solemnidad  del  lugar, 
v  la  respetable  concurrencia  eo  que  rne  na  lo.  _ 
J  He  oído  apurar  todo  el  saber  legista  de  los  miem- 
bros del  Congreso  para  probar  las  solemnidades  que 
se  necesitan  en  esta  causa.  Pero  señor,  es  muy  cier- 
to que  todo  el  que  tenga  algún  conocimiento  practi- 
co en  materias  de  gobierno,  no  dejara  de  conocer  que 


la  jurisprudencia  revolucionaria  (2)  es  absolutamente 
distinta  de  la  ordinaria  :  aquella  es  preciso  observarla 
de  hecho  cuando  la  PATRIA  está  en  peligro.  En  se- 
mejantes  cases  no  puede  valer  la  jurisprudencia  or- 
dinaria, que  nunca  puede  tener  caso  en  cavilaciones  mis- 
teriosas y  en  maniobras  obscuras  (3).  ¿  Qué  medio  ha- 
brá que  no  se  toque  en  el  día  para  minar  todas  ias 
autoridades?  ¿  Y  se  esperará  que  hayan  dos  testigos 
que  denuncien  ?  (4) ,,;  Nos  atendremos  á  la  táctica  ral» 
mpsá  que  se  acostumbra  en  los  ^tribunales,  para  des- 
truir á  ios  sediciosos  que  no  pierden  momentoen ..de- 
sacreditar y  arruinar  el  orden  actual?  (5)  ¿Cuantas 
otras  cosas  habrá  para  convencernos,  que  no  podrán 
concurrir  en  juicio  por  mas  que  se  cite  el  artí- 
culo del  reglamento  (6),  Artículo  de  que  he  sido. 
el  autor. 

Un  asesinato  que  hubiese  sucedido  sin  las  circuns- 
tancias de  ahora,  no  hay  duda  que  debería  juzgarse 
con  todos  los  trámites,  porque  no  supondría  mas  que 
un  simple  delito;  pero  cuando  persona,  ¿/persona  ta(% 
$'í  encuentra  cómplice,  y  no  soio  cómplice,  sino  el  au- 
tor, ¿qué  debimos  e$pefar?;[l)  Que  se  hallan,  como  es 
evidente,  complicados  otros  muchos  individuos  de  es~ 
te  cuerpo,  y  que  aquí  esiá  la  levadura  .•  (AJ  sí,  v.quí 
está:  origen  y  gran  parte  de  las  maniobras  que  se 
notan  al  presente  (8).  Por  esto  es  precisa  la  disolución 
de  este  cuerpo.  Las  circunstancias  lo  ecsijen,  y  la  mis- 
ma _  seguridad  del  pais.  Yo  por  mi  parte  husé  todo  lo 
posible  para  que  se  disuelva  i  y  en  caso  que  vo  se 
consiga  por  la  resistencia  de  "los  Imputados  JRE3 
(Bjij  aconsejaré.  MIL  V ECES  ai  gobierno  que  en  el  ?■/- 
fimo    estremo   á    bayonetazos    disuena   eí    i  ungrúó  ($). 


(A)  Y  ave  aqní  está  la  levadura:  si  aquí  eslá — Estas  pd" 
*a-bras  no  se  ha  flan  <  n  el  original  de  los  taquígrafos  cíe  «en" 
go  en  mi  poder,  pero  se  me  ha  hecho  la  caridad  de  aümén" 
íarlas,  orn-itns   groJÁa. 

(B)  Iré.  y  aconsejaré  mil  veces.- — Las  palo  bras  =?'''■<?',  y  mi  I 
yeces  se  han  aumentado  también,  sin  dudaron  el  objeto  d® 
<|arje  mas  belleza  á  la  esprecioa.  Dios  se  So  pagué. 
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Insisto  en  que  se  nombre  una  comisión  legisla- 
<J  *J^  tí  va  hasta  que  se  haga  nueva  elección  por  los  pue- 
¿Cf4*^F  -bles  ( 10).  El  Congreso  actual  no  puede  hacer  cosa 
útil.  ¿í,  Señor,  no"  puede  hacer  cosa  útil.  Hasta  aho- 
ra han  llevado  en  todo  un  sistema  de  oposición,  im- 
pidiendo de  este  modo  y  poniendo  estorbos  a  la  mar- 
cha del  Congreso  (l  1),  Este  era  el  modo  de  desa- 
creditarlos este  era  el  modo  de  ponerlo  en  sitúí cien 
que  no  fuese  capaz  de  hacer  nada  para  justificar  Ja 
antigua  administración,  por  que  se  quiere  volver  al  sis. 
tema  de    los   manejos   obscuros   y  vengativos  (12), 

Ecsamínese,  Señor,  cual  ha  biáo  la  conducta  de  la 
actual  administración  desde  su  principio.  El  general 
Freiré  se  presenta  aquí  sin  el  menor  espíritu  de  par- 
tido, y  repetidas  veces  se  le  quiere  asesinar,  y  se  sa- 
be quienes  han  sido  ios  asesinos  (13).  El,  general  Freí, 
re  conserva  á  sus  enemigos  mas  de  cubiertos  en  sus 
destinos:  el  general  Freiré  :::::  diré  mas,  llama  á  la 
participación  secreta  de  su  amistad  á  los  enemigos  de 
su  poder.  ¿  Y  cual,  Señor,  era  el  motivo  para  cavilar 
contra  esta  administración  ?( í  4)  Si  en  ella  se  notaban 
defectos  ¿no  ecsistian  todos  los  medios  legales  que  se 
pueden  presentar  en  un  país  libre  ?  ¿  Por  qué  no  tos 
declaraban  por  medio  de  la  prensa?  ¿Por  que,  en  un 
pus  en  que  está  reunida  la- representación  nacional,  no 
Le  acusaba  ante  ella  al  gobierno  ?  ¿  Por  qué  se  quie- 
re   volver    al   sistema   de    las  cavilaciones,    minando    al 

sistema   actual  ?  . 

Yo  que  siempre  he  opinado  por  la  ecsistencia  de 
estos  cuerpos,  conozco  la  necesidad  de  que  se  disuel- 
va éste,  porque  lejos  de  ser  e!  autor  de  ios  bienes  y 
el  defensor  mas  decidido  del  orden,  es,  y  sera  siem- 
pre el  origen  del  desorden  y  de  maquinaciones  mee» 
centes(15)  ¿Qué  chileno  hay,  Señor,  que  no  se  hor- 
rorice al  ver  dos  advenedizos  introducidos  en  la  ba- 
la ?  [  16]  Es  una  vergüenza.  Semejante  Congreso  no 
debe    tener    nunca    respetabilidad. 

En  fin;  Señor,  insisto  en  dos  cosas:  1.  que 
los  ministros  deí  gobierno  in  (iquen  á  la  sala  los  peli- 
gros  en  qas  se   halla  la   Patín;  en  lo   que  están  im- 
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ciados  algunos  individuos  del  Congreso,  2,°  Que  se  lea 
la  moción  que  tengo  hecha  en  la  inteligencia  que  da- 
mos con  la  conservación  de  este  cuerpo,  el  ejemplo  de 
apoyar  la  anarquía  y  el  desorden.  Yo  de  hecho  me 
abstendré  de  venir  mas,  [i 7]  y  creo  que  muchos  Se- 
ñores  harán  esto  mimo ;  y  entonces  será  mas  vergon- 
zosa su  disolución,  hasta  que  dentro  de  cuatro  meses 
se  vuelva  á  reunir,  renovados  ya  sus  miembros.  Pido 
ademas  que  el  Congreso  se  declare  en  sesión  perma- 
nente hasta   que  se  resuelva   sobre  la  moción. 

NOTAS. 

(1)  Mejor  le  estaría  no  tomarla,  para  no  concitar  contra  sí  el 
odio  de  los  pueblos,  á  quienes  quiere  manejar  á  bayonetazos 
en  las    personas   de  sus  representantes,  (a) 

(2)  Por  la  jurisprudencia  revolucionaria  entiende,  sin  duda, 
la  bala  y  la  bayoneta  ;  y  tal  uso  es  el  que  recomienda  este  pa- 
dre de  la  patria  en  los  peligros,  clasificados  solo  por  él  y  por 
un  ministro  falsario  con  el  fin  de  poder  manejar  los  pueblos  á 
bayonetazos.  Estos  son  los  que  se  llaman  libérale^  por  anuirá» 
sis.  (b) 

(3)  La  persecución  de  Argomedo  ha  sido  maniobra  tan  cla- 
ra que  la  han  visto  los  ciegos,  (c) 


(a)  En  efecto,  iban  ya  algunas  horas  de  sesión  sin  que  hubiese 
tomado  la  palabra,  y  mi  intención  era  no  tomarla  absolutamente-— 
El  mismo  3r.  Argomedo  en  su  alegato  indica,  que  la  lectura  del 
oficio  del  ministro  movió  á  hablar  á  algunos  diputados;  y  yo 
fui  el  primero  ó  de  los  primeros.  Por  ¡o  que  hace  á  la  tan  refrega- 
da espresion  de  los  bayonetazos,  los  pueblos  sabrán  conocer  las 
circunstancias  y  !a  intención  con  que  fué  dicha,  que  si  pudo  te- 
ner alguna,  seria  la  de  darlos  á  los  que  nunca  han  sabido  gober- 
nar los  pueblos  sino  á  bayonetazos. 

(b)  Me  remito  á  lo  dicho  en  mi  discurso  verdadero  sobre  el  par- 
ticular; y  sobre  si  somos  liberales  verdaderos,  ó  por  antífrasis, 
bien  conocidos  somos,  y  aun  habrá  tiempo  y  ocasiones,  en  que 
nos  demos  mas  á  conocer.  Lo  estraño  es  ver  escandalizarse  de 
estas    doctrinas  al   juez    de   los  del    chocó. 

(c)  El  Sr.  Argomedo  ha  apelado  á  la  opinión  pública,  y  nos- 
otros nos  sometemos  muy  gustosos  á  su  juicio.  Felizmente  es- 
tos papeles  se  publican  y  han  de  leerse  en  el  mismo  teatro  de  los 
sucesos. 
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(4)  No  :  el  antojo  del  interesado  basta  para,  afusilar.  Bar*. 
ta  para  dar  por  probado  lo  que  no  se  ha  soñado  ;  y  basta  para 
atirmar  hechos  que  horrorizan.  Pueblos,  cuidad  mucho  en  la 
elección  de  vuestros  representantes,  y  no  os  alucinéis  con 
una  carta. (á) 

(5)  La  caima  ha  servido  en  el  día  para  apurar  los   trabajos  de 

(la  inocencia,  (e) 
(6)   Diariamente  van  saliendo  las  que  descubren  la  verdad  en 
la  presente  far>a.  (f) 

V)   ¿Que  debemos    esperar?  una   acriminación. supuesta  des- 
preciable, infame,    ruin    para  mandar  en  compañia  del  minis- 
tro el    Sr.  Campiña    sin  freno  alguno,  y  poder  elegir  las    vícti- 
mas á  su  voluntad  para    que    nadie    los   contu\  le  e. ,  (g) 
(8)  Nadie    las    ignora.   Todos  conocen  la  levadura,  (h) 

(d)  Ya  he  dicho  antes,|quc  yo  no  determiné  número  de  testigos. 
Por  jo  demás  el  Sr.  Argomedo  ha  tenido  á  jhien  imprimir  la  cau- 
sa, que  con  las  noticias  privadas  que  cada  cual  pueda  toner,  pon- 
drán á  iodo  hombre  en  estado  de  juzgar  de  este  negocio.  Ya  he- 
mos dicho  también  que  ella  debe  ciarnos  materia  para  algunas 
observaciones. 

(e)  ¡-De  la  inocencia!  Asi  será.  Lo  sentimos. 

(f)  Sin  embargo  no  se  ha  descubierto  tanto,  como  si  hubiera 
pegado  la  circular.  Entonces.  ...,  pero  sino  pegó  aquella,  pegará 
otra  Constancia  y  á  tilos,  que  son  chorlitos!  aunque  par  ahora 
ya  la  cosa  está  en  estado,  que  es  mejor  ir  de  frente. 

(g)  Parece  que  á  Campillo  no  debía  suponérsele  esa  grande 
ambición  de  mando,  pues  es  notorio  que  £e  empefíó,  para  que 
no  votasen  por  él  para  la  junta  gubernativa  que  succedió  al  Sr. 
O'Higgins,  y  que  después  ha  renunciado,  y  se  ha  resistido  en 
distintas  ocasiones  á  admitir  el  ministerio.  ¿Y  como  podía  com- 
ponerse el  que  el  deseo  de  la  administración  fuese  elegir  vicíi- 
tn:s  con  llamar  Trajino  al  director,  como  lo  llama  el  Sr.  Argome- 
do  en  su  eausa?  ¿Por.  qué  quiere  dar  4  entender,  de  que  hubiese 
la  pretensión,  de  que  el  ejecutivo  quedase  gobernando  á  su  an- 
tojo, cuando  espiesamente  se  proponia  que  debiese  quedaruna 
comisión  legislativa  de  seis  ó  nueve  individuos  nombrados  por 
el  Congreso  é  inmediatamente  confirmados  ó  reemplazados  po£ 
la  elección  de  ¡os  pueblos  l  La  gracia,  6  mas  bien  la  injusticia 
ó  !a  desgracia  es,  que  quiera  atribuirse  á  Pinto  el  proyecto  de  la 
disolución  del  Congreso,  habiendo  sido  opuesto  á  él.  ¡Pero  este 
odio  de  Pinto  al  Sr.  Argomedo!  Por  no  haberle  qu.emado  in&ieri- 
sus  y  por  su  firmeza  en  la  Representación....  ¡A  que  se  le  habia 
antojado  al  tal  Pinio,  que  hiciese  el  Sr.  Argomedo  alguna  mo- 
ción, para,  que  se  fiusiese  su  busto  en  ¿a  montda!  ¡Sino  se  puede 
dar  un    mal  ejemplo! 

(h)     Yo  habría  puesto  ,1a  misma  nota;    cada  cual  en  su  senada,. 
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(9)  ¡Grande  amigo  de!  gobierno  !  ¿  Podría  alguno  dar  peor 
Consejo  para  desacreditarlo?  Señor  Diputado,  no  es  preciso 
recurrir  á  la  jurisprudencia  revolucionaria  para  castigar  mía 
blasfemia  semejante.  La  ordinaria  bastaba  para  privara  V.  de 
voz  activa  y  pusiva  para  siempre.  Estos  si  que  deben  llamar- 
se   asesinatos    de    personas,   y   personas    tales   &c.    (i) 

(JO)  ¿  Que  tal  salaría,  Señor  Diputado,  esa  elección,  si  resul- 
taban todos  los  electos  amigos  de  bayonetear  á  los  pueblos  ? 
¿  Se  disolvería   entonces  a!   Congreso  ?  (j) 

(11)  El  que  quiera  juzgar  acertadamente,  lea  las  discusio- 
nes, y  observe  también  quienes  han  sido  los  sugetos,  nombra- 
dos para  las  principales  comisiones  que  han  debido  presen- 
tar sus  proyectos,  y  conoceré  donde  está  la  levadura.  Se  le 
encarga  al  que  se  lome  este  trabajo,  que  observe  particular- 
mente si  Argomedo  ha  puesto  el  menor  estorbo  4  ¡a  marcha  del 
Congreso,  y  que  lo  señale,  (k) 

(1-2)  Se  iv pite  que  el  del  presente  ministro  ry  Diputado  ha 
estado  muy  claro  y  muy  humano   coa    Argomedo.  (1) 


(i)  Cctmpino  hizo  renuncia  de  su  diputación  en  la  debida  for- 
ma, y  no  le  fué  admitida.  Ya.  se  ha  repelido,  que  el  Congreso 
i.o  uó  en  esta  espresiou  sino  la  ecsaltacion  disculpable  de  u¡> 
hombre  tan  injusta  corno  cruelmente  ofendido,  y  un  celo  espli- 
c.tdo  de  un  modo  demasiado  fuerte  é  impropio  en  aquel  lugar 
al  proponer  el  medio  con  que  solo  creía  capaz  de  evitar  al  ptis 
los  males  de  una  nueva  revolución,  y  los  de*tn  zjs  de  la  guer- 
ra  civil   y  los  partidos. 

(j)  Yo  esperaba  que  saliese  buena,  y  al  menos  se  venia  aba- 
jo el  que ,  en  mi  concepto,  se  había  querido  hacer  castillo  para 
tirar   desde  el  combustibles  con  impunidad. 

(k)  El  Señor  Argomedo,  Siendo  presidente  Campino,  dijo  pü= 
■biscamente  en  una  sesión,  que  si  un  periódico  había  dicho,  que 
en  su  presidencia  solo  se  había  ocupado  el  mes  en  sutilezas  y 
cuestioness  escolástica  sobre  eí  reglamente^  él  había  de  hacer  que 
en  30  dias  no  se  ¡esolviese  negr.cio  ninguno.  ¿Y  quie.)  ha  olvidado 
la  risa  sardónica  del  Sr.  Argomedo  cuando  nos  ocupó  tocia 
una  mañana  con  sü  moción,  sobre  si  se  admitiría  ó  no  de  diputa-* 
do, suplente  de  Cqpiapó  á  Fr*.  Antonino  Gutiérrez,  moción  en  cu- 
yo favor  decía  él  mismo  burlando,  e,  que  se  admiraba  hubiesen  ha« 
bido  ocho  votos,    cuando  é!  no  creyó  que  hubiesen   dos  ? 

(i)  Siempre  algo  mas  que  el  del  Juez  de  los  depgktados 
al  Chocó. 
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(13)  Falsedad  igual  al  asesinato  en  cuestión,  y  primera  n®- 
ticia    que    se    tierfe   de    semejantes  intenciones,  (m)  . 

(14)  Hablando  copulativamente  de  la  administración, 
se  comprende  al  Sr.  Freiré;  pero  la  general  prevención  del 
pueblo 'ha  sido  contra  los  ministros.  Era  preciso  ser  cóm- 
plice en  los  desórdenes  para  mirarlos  con  indiferencia.  Véa- 
se la  siguiente  nota  de  la  comisión  de  hacienda,  y  decidan 
de  buena  í'ó  si  podrá  ningún  ciadadatio  ámame  á  su  país  pres- 
tar su  sufragio  por  semejante  ministerio.  No  era  de!  resorte 
de  lo  comisión  hablar  de  los  errores  del  Sr.  Pinto  :  puede  ser 
que  Argomedo  tenga  lugar  de  detallarlos  algún  dia,  persi* 
guiendo   ¡a   calumnia   con  que  éste  le  ha  herido,  (a) 

(15)  Si  el    las    causa  ó  fomenta,     (o) 

(16)  Pudo  haber  dicho  cuatro;  pero  su  intención  ha  sido 
herir  solamente  á  los  Señores  Ocampo  é  Ifiiguez,.  Nadie  igno- 
ra el  motivo.  Sun  notorias  ras  buenas  luces  y  conducta  inta- 
chable del  Sr.  bearapó.  El  Sr.  Uiiguez  ha  hecho  algunas  mo- 
ciones que   ciertamente  no  han  agradado  a!  Sr.    Garapiño,  (p) 

(I?)  ¡Qué  ejemplo,  qué  respetabilidad!  Con  que  no  ha- 
ciéndose ¡o  que  quiere  el  Sr.  Garapiño,  no  hay  Congreso! 
Y  esto  ¿como  se  llamará  ?  ¿  A  cual  de  las  juritprudencuisper- 
fenecerá?  ¿  Donde  estará  la  leva  dura  ?  (q) 

(m)  C.tmoino  no  ha  dicho  lo  que  se  le  hice  decir.  Loque 
dVio  fué,  que  también  se  mandaron  asesinos  contra  el  general  Freí- 
r-e á  Concepción,  cuando  se  puso  al  frente  de  la  insurrección  de> 
los  pueblos,  y  dijo  ésto,  por  habérselo  oído  al  mismo  Sr:*  reír©, 
asegurando  él,  que  tiene  ios  documentos  comprobantes  en  su  po- 
der'.   Puede  preguntársele  si  es  verdad. 

Quien  puede  dudar   del    carino  que   le 


(n) 


tienen  algunos  al 
r.FreíreY  Bastantes  muestras  han  dado  de  ello  en  los  pasqui- 
nes, anónimos  y  circular  en  que  seje  favorecía  con  tantos  elo- 
gios, y  se  tomaba  un  interés  tan  cordial  por  procurarle  su  des. 
canso.  Por  lo  que  respecta  a  la  amenaza  que  el  Sr.  Argomedo  ha- 
ce al  Sr.  Pinto,  todo  lo  que  pueda  decir  en .sxx  contra  esta  con- 
testado con  este  laconismo-: ARGOMEDO  DlLL  MAL  Dh 
PINTO      r*l 

(o)  ¡PROTOIMPAVIDO  de  todos  los  impávidos!  ¿Conque 
asieh?   Obligato  d'  i{  favor  e~dy~úfayo?e  qui   me  fu. 

(pj  Si  un  Chileno  deba  sentir  ei  ver  ocupadas  las  sillas  cíe  la 
legislatura  de  su  país  por  hombres  nuevos  en  él,  es  una  cosa  que 
debe  decidirse  por  el  solo  sentimiento    de   cada  cual. 

(o)  ;Y  si  llegasen  tales  circunstancias  (parque  en  las  hipóte. 
Sis  todo  cabe  que  un  Diputado  se  bailase  convencido,  no  solo  de 
que  no  podía  hacer  el  bien,  pulque  había  siclo  ^r&do\^ 
que  con  su  asistencia  iba  á  cooperar  ai  mal,  todavía  sena  ua 
crimen  el  retirarse  í 
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*     El   cargo  y  la  acusación  que  el  Sr.   Argomedo  hace  al 
Sr    Pinto  consiste  en  haberle    supuesto  este  en    el  parte  que 
dio  al  Congreso,   que    resultaba   del  ^sumario    ser   autor    del 
asesinato  intentado   contra    Vera    y  Garapiño,    cuando  no  re- 
«litaba  esto.  Es  preciso   confesar  francamente,  que  este  es  un 
descubierto  del  Sr.  Pinto,  que    ha  dado    un    motivo  y  pretes- 
to   plausible    al  Sr.   Argomedo    para  acriminarlo  á    su  pacer; 
pero   los   que   conocen  Yl   Sr.    Pinto,  y   han    estado  en  la  bis- 
tona  de   csíe  suceso    saben   que  solo  tué    electo   de    m  ;iaes- 
penencaen   la    marcha   de  esta    clase  de  negocios,    y    de    *U 
ío.nanza   en    el  dteh"¿  de   los    hombres,   que    es  Ja  mayor    in- 
justicia,  V   además    es  demostrada    la    falsedad    de    querer.su- 
ponerle   aquella    malicia   y   dolo   que    pudieran    hacerle   crina- 
íial.    SotOiUyor,  y   D.    Javier  Errazuriz  retinándose-»   loque 
este   1p    había  dicho  en    la    calle    y    en  su  casa  aseguraron  a   ^ 
Sr     Director  y  al    Sr.    Pinto    que   había    sido    mandado  aquel 
por   los  Señores     Argomedo    y    Fontesilla  con    el    objeto   de 
asesinar  á   Vera   y    Campino,  en  cuya    empresa     había    sido 
aprendido,  aunque   el    negaba  haber  llevado   nunca  la    inten- 
ción de    cumplir  ó   verificar  su   encargo.   La  primera  inadver- 
tencia del   Sr.   Pinto  estubo  en  no  haber  formado    en  el  mo- 
mento una  acta   por  la   que   constase   ía  relación  que    se   les 
hab'a   hecho,  y   oue    hubiese  sido  subscripta    por    los   mismos 
declarantes.  Fué' otra   inadvertencia  no    haber    pedido    al   ¡>r. 
Echeverz  un  parte  ó  estrado  de   lo  que   resultaoa  del  suma- 
rio "  ó  no    haberlo   visto  el  por  ti    mismo   antes    de    poner  su 
oficio  al  Congreso  j    pero  todo  fué  electo  solo  de    su   inexpe- 
riencia  y   absoluta    confianza,    porque   jamas    pudo  ocurrirle, 
e„    una   hofa    que   habria    medrado   entre    la    declaración 
S¿    Sotomayor  hizo   4  ellos,    y  la     que     htzo    ante    el   juez 
Echeverz  se  hubiese  desmentido  de     este  modo.  ¿  Y     nocsi 
demostrada   la  inocencia   del    Sr.    Pinto     en    el    hecho  mismo 
de  haber    ¿do  á  entregar  ai  Congreso  ese  sumario  que  deb  a 
descubrir  la    falsedad   de  su  oficio?  ¿Se  le  supone    tan  necio 
para    que  no  hubiese  sabido  precaver   el    ser    descubierto   Y 
urdir  ¿eior   una  impostura   de   un   carácter   tan  negro,    y   de 
SnVaví   responsabilidad?    Pero   se  dirá      que    e¡     contaba 
con   que    la   dLlusion  del  Congreso  aquel    mismo  día  dejana 
5  cubierto  su   crimen.    Mas  aun   en  este    caso  estaba    oe  por 
medio  un  juez   de  probidad    tan  acreditada    como   la  del  Sr, 
EcheverI  Y   tocios    ios  demás  que    debían  tener ,  conocimien- 
to  en  e-^ta  causa,  y  asi  nunca  podía  evitar    el  descjibicrtM 
Compromiso    en  que    le  ponía  su    oficip    leído    P^JjW 
en  «1  Congreso,  principalmente  ante  la  onimon  publica  que 
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12 
es  el  jaez  rass  temido   de  sugetos  de    la    delicadeza    y   pon  > 
dohonor  del  Sr.   Pinto.    ¿  Ni    de   donde  podia     ocuní.-selc  la 
seguridad  de   la  disolusion  del   Congreso  en  aquel  día?    Ade- 
mas que  él  era    contrario  al   proyecto    de     la    disolusion    de! 
Congreso,   como  lo  saben    algunos,  y    entre  ellos  el   Sr.    Di- 
putado  Rodríguez,   con   quien    tuvo   una    conferencia  sobre  ei 
particular  en   la    Sala   del   Palacio    la   misma    noche    del     19, 
víspera    de    Ja   sesión    del  Congreso,    y   esta    fué  aun  después 
su  opinión,  conforme    á  la    cual    podemos     asegurar  puso  sus 
avisos  á    Buenos-aires    su    amigo    el    Sr.     Ministro-  Alvarez, 
residente  entonces   aquí,  de   que    ha   resultado  el  artículo  del 
Argos   que  todos  saben.    El   ¿r.   Pinto  no    solo     es    conocido 
en  Chile,    sino  en  otras    muchas    partes,   y    en  todas  ha     he- 
cho siempre  honor  á    nuestro    pais   por  su    talento,   por  su  ca- 
rácter,   y   por  sus  virtudes;   y   cuando    los  que     le    conocen, 
le  vean    retratado    en    el    escrito    del    Sr.   Argomedo  con   los' 
negros  colores  de    infame  impostor,      sanguinario  cruel,    am- 
bicioso   intrigante,     corre    el    riesgo,  de  que    tales     epítetos 
sean    mas  bien  aplicados  á  su  autor,  ó   cuando    menos,  que   el 
papel  sea    calibeado,    de  lo  que  es-papel  de  revolución  ;    ¡  Ilus- 
tre amigo !    el  solo  amor  de    vuestra  Patria    nS    hizo  aceptar 
el  Ministerio,   haciendo  el    sacrificio  de   vuestra    tranquilidad, 
de     vuestro     interés,     de     vuestros      sentimientos    y  aun  de 
vuestro  mismo   amor   propio,  prestándoos  á  servir  un  destino, 
para  cuyo    desempeño  no    traías   la    práctica   de    una    carrera 
análoga.    En   el  corto  peí  iodo  que  habéis    durado    en  é\   ha- 
béis  procurado    el  bien,   la   gloria,   la  libertad,     y  la  regene- 
ración de  nuestro   pais   hasta    donde    habéis    sebido  conocer- 
lo,   y    os    permitían  las  circunstancias,   y    habéis    dado  nuevas 
pruebas   de  vuestra    moderación   y    dulzura,   de  vuestro  desin- 
terés y    pureza,   de  vuestro  honor  y   patriotismo   y    de   otras 
virtudes,  que    solo  han   podido  ser   conocidas    de    los  que    te- 
nemos la  felicidad  de  ser  vuestros  mas  Íntimos  amibos,   eutre   los 
que   se   contará   siempre,  vuestro—  Campmo. 
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m 


— 


z 


\  J&$ 


*i¿¿  i    i     '  u¡  ~ii-M,mm*imimm 


w* 


«MM 


SOBRE  UN  ESCRITO  TITULADO 

CAUSA  SEGUIDA 


AL 


P-  D.  J.  G.  ARGOMEDO  &< 


£27 


NUMERO    2. 


Parece,  según  dicen  ayunos,    que  esnera    ía  con. 

suTmnS  í  ?•"  PYa  "ep'arÜr  iOS  implares  do 

u  Í!nP'ts-;  10  que  á  primera  vista  parecerá  con- 
tra  eí  mismo  sujeto  con  ouc  fué  escrito,  de  persua- 
dir su  inocencia  é  todos.  Pero  cada  cual  sube  su 
cuento,  y  á  perro  vi j j  no  hay  tus  ¿rz¿.s — Si  el  es- 
crito ese  je  divulgaba  áutes  de  la  conclusión  de  la 
causa,  fcodiwi  h.ber  contestaciones  y  papelkos,  w 
¿?^  lo  ium  e„  consejo,  y  uno,  dirán  que  es  blanco, 
V  otros  que-es~negro.—^VM.   PR1MEK0  ) 

ADVERTENCIA. 

Algunos   amibos  han  oueridn  f>v>rn4¿¿¿¡i«n   j     i 
ír*    ««,./ v   /  >      é  i ,7ueriao  encargase   de  desempeñar 

tos  particulares  a    que   quedé    comhram>>¿m    ,»     e¿  n{lmero   fín, 

lo 


quede   comprometido   en    ^  -numero   a 
«mor,  „  yo  no  podm  ¿  de  admüir   vn 

«o****    «/  ^uo/ico  ifer   /raíarfa*    ayW/¿*  flíMn/OÍ    c?«  ' 
enteja  a    todo  ¿o  que  yo  podía   haccr¿o—J.    C. 
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VACIONES     SOBRE      EL     PROCESO, 
FISCAL     Y    ALEGATO. 


r\A  a       J  atención   pública    sobre  las  irreffula- 

Madfcs  de  este  espediente,  no.es  mi  ánimo  zaherir  4 
Jos  señores  encargados  de  sustanciarlo,  porque  conoz- 
co penectamente  toda  la  delicadeza  y  dificultades  de  es- 
ta  ciase   ae    negocios,  en  ios  que  se  sirve  quizá  mu. 


• 


1  I 

I 


?!i 


2¿* 


*¡.  vece,  mejor  á  la  causa  pública  con  certa .M 
TSLaa  v  disimulos,  que  con  una  inoportuna  e  impru- 
tienfe  tirawe?  por  la  observancia  de  les  ápices  y 
de   todo  el  rigor  de   las  leyes. 

En   cualquiera    causa    criminal  en   que  después  de 
una   sumaria    información    resultan    algunos   índicos,    el 
método  kgal  es   poner  á  ¡os   indicados   en   rocomuní- 
c  clon  para  evitar  el  que  puedan    combinar    sus  aecla- 
cienes,  y   descubrir  Por.  medio   de^  las   contradiccto- 
nes     ó    conformidad,    la    inocencia    o    cn.pa   de    ellos. 
Mas  en   ésta  se   rnvjtító  el  orden  ;   y,  aunque  no  cons- 
ta  del   proceso,   todo  el    mundo  ha  visto   con    asombro 
que   la  comisión  encargada   de     orgamzarlo,    puso     en 
Comunicación  con   sus   familias  al   Or.    Argomedo  ya 
D     Francisco  B.    Fontecilla,   sin   que   goleen   de  este 
privilegio  los  otros  que   ae   hallaban   comprendidos   en 
^negocio.    Puede   que  una  casualidad  milagrosa   haya 
hecho  q«e    los   dos  primeros  hubiesen  estado  conté  tes 
en  su    negativa,  pero   citaré  dos   datos    que     mamfies- 
ton  claramente    que  hubo    combinación,    á  no    ser   que 
se    quiera   atribuir  a  la   unidad  de   la  verdad  la  estrana 
correspondencia  de  las  declaraciones. 

1  o  Preguntado  D.  Francisco  B.  FnnteciU  {pég. 
24. )  si  tenia  relación  de  parentesco  con  U.  banüago 
Palacios, %  si  le  había  escrito  algunas  cartas  respon- 
i,Í  que  1-bia  recibido  una,  con  relaaon  a .  felmtaríe 
por  los  suceso,  del  Pera.  La  misma  respuesto d»  Pa 
lacios  (pí?.  47)  cuando  se  le  manifestó  la  carta  co 
S  X  pág.  13.  Medítese  el  contenido  de  ese 
l  pe  p.niendoVr^ra  en  lugar  de  arrastra .W^-P 
U  dice"  el  original )  y  decídase  con  -M-^Jad  s« 
hay -alguna  opresión  quered.  ^^^a* 
uniforme    que  lo    hacen    Palacios   y   ron..  . 

SficultcCdes  y  escollos,    dice  la   carta     son    f*g™% 
/una  grande   empresa,  la  consmm  V^^pZa  del 
hace  desaparecer,  y  trmnfa   la  vir tud    t* p 
Perú  estaba   ya  fel.zmente   concluida  en   el ca mp 
Ayacucho  á  la  fecha  er,  que  ae  cenb-.o  esa  Certa,  , 
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todas   las  dificultades  y  escollos  habían  desaparecido  con 
esa  memorable    victoria;    luego  el    Sr.    Palacios    h .: bló 
de  otra  empresa  y    de  otras  dificultades,  y    por  eso  dice; 
soy  el  último   lumbre,    mas  si    obsecuente    y   fiel.    Sea 
cual  fuere  el  peligro,  le  ARROSTRA  MI  AMBICIÓN 
por  el  acierto  y  general  felicidad.   Es   necesario   inju- 
riarse   á  sí  mismo  para  consentir  en    que    estas   espre- 
siones, y   toda   la   carta,   nada  mas  envuelven  que    una 
felicitación   por  los   triunfos  del   Perú.     A  tan   enorme 
distancia   como   la    que    media  entre  Aconcagua    y  Aya- 
cucho  ¿  será  concebible   que   la    ambición    de    Palacios 
arrostraba  peligros  que  ya  no  ecsistian?  ¿Ya  quien  pro- 
mete ser   obsecuente  y  fiel  ?  ¡  Vaya  !   que    es    la  mayor 
burla     que    puede   hacerse,    el    llamar    felicitación     esa 
carta,    y    la  mayor   estupidez    el  no   conocer   !a  combi- 
nación   anticipada    que  hubo   para   salir    del    paso,    dán- 
dole ese    nombre— Por    muy   desorganizadas  que  estén 
las    cabezas,    se    necesita    un   espíritu   de    necedad  com- 
pleta  para  darse   por   satisfecho  con   esa  respuesta. 

2.  °  En  ia  declaración  por  via  de  diligencia  dijo 
Sotomayor,  que  una  noche,  á  las  11  í.,  habia  vis- 
to entrar  por  una  puerta  escusada  al' ex-ministro  D. 
José  Antonio  Rodríguez  á  casa  de  Fontecilla  ;  y  pre- 
guntado éste  ( p'íg.  25  )  si  tiene  amistad  con  el  ex- 
ministro  Rodríguez ;  si  ht  visitado  ¿a  casa 
rante  can  frecuencia,  y  á  qué  horas ;  responle;  .... 
que  desde  la  deposición  de  O'  fftgmns  hasta  la  ficha 
le  ha  ido  a  visitar  una  sola  vez  en  circunstancies  de 
hallarse  enfrmo,  que  su  visita  fué  á  presencia  de  ía 
fundía,  que  entró  POR  LA  PUERTA  DE  LA  ÜA. 
LLE,  y  á  unas  horas  regulares,  Obsérvese  que  en  la 
pregunta  nada  se  habló  de  puerta  ;  y  en  la  respuesta 
dice  Fontecilla  que  entro  POR  L  1  PUERTA  DE 
LA  VALLE,  prueba  cierta  de  que  él  .tenia  noticia 
anticipada  de  lo  que  había  dicho  Sotomayor  a  este 
respecto.  Respondió  mas  de  lo  que  se  le  había  pre- 
guntado, y  esto  indica  seguramente,  que  se  le  habia 
prevenido  sobre  el  asunto,  porque  de  otro  modo  no 
podía  tffner  conocimiento  de  la  declaración    de    Soto- 
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"mayor;  á  no  ser  que  siendo  ésta  cierta,  pudiese  infc: 
rir  por  el  contenido  de  la  pregunta  que  se  le  iba  á 
hacer  cargo  acerca  de  la  puerta,  y  se  adelantó  a  res- 
ponder. Mas  esto  mismo  había  sido  una  rason  para 
'haberle  preguntado,  por  qué  motivo  había  dicho  entro 
por  la  puerta  de  la  calle,  cuando  ro  se  le  había  1N1- 
cado  cusa  alguna  sobre  ello  ;  pero  se  pasó  adelante  sin 
hacer  alto  d¿  esta  sospechosa  respuesta,  por  la  cual 
se   le  debió  haber   formado  cargo. 

En  una  causa  de  tanta  trascendencia  publica  no 
'debió  haberse  despreciado  la  mas  pequeña  circunstan- 
cia "que  pudiera  haber  facilitado  la  .indagación.  Sin  ne- 
cesidad de  recurrir  al  reprobado  arbitrio  de  pregun- 
tas sueestivas,  y  sin  el  empeño  odioso  de  hallar  de- 
lincuente, un  poco  de  sagacidad  basta  muchas  veces 
para  descubrir  la  verdad.  Los  datos  que  acabo  de  ci- 
tar están  manifestando  por  sí  solos  que  en  la  forma- 
ción de  este  proceso  tuvo   mucha  parte  el  descuido,  que 

con    que  están    estendidas  las 


A.e,  ) 


aun   se   nota  en    el   modo 

diligencias.  Las  declaraciones    indagatorias    fp'g.    14 

20  )  se  hallan'  sin  lecha,  -y  los  careos  (  pág.  45  y  4 
no  son  mas  que  un  mero  estrado.  Después  de  esto, 
la  comunicación  en  que  estaban  -os  presos,  les  íue  un 
aucsiliopara  preparar  sus  respuestas,  y  qyná,  para  to- 
mar noticias  que  se  les  debía  haber  reservado  escru- 
pulosamente, 

..._•.._    „   a~  i.,   destreza 


Mas    á  pesar  de   estas   ventajas,   y  de 


sineular  del 


Argomedo, 


us   deposiciones  (  pág 


7  3V)  arrojan  algunos  indicios  suelen. mes  para  for- 
mar un  juicio  cierto  y  seguro  de  sus  intentos,  tesa- 
mínese  despacio  ese  lenguageen  que  se  vierte,  j  juz- 
p-üe  cada  cual  si  es  la  espresípn  tranca  y  enérgica 
del  inocente,  ó  el  galimatías  artero  del  culpado.  Voy 
á  analizarlo.  .  . 

Oespues  del  fárrago  con  que  cuenta  su  prisión 
en  los  momentosque  halda  recibido  un  sudor  que  prin- 
cipiaba á  lanzarle  un  efecto  copioso,  refiere  el  modo, 
con  que  fué  llevado  al  cuartel  de  guias,  la  compama 
«le  amates  v   teíor  dei  infierno  qjtf  *¡  k  d^°  e11  4 


2$ 
chboío  y  otras  ridiculeces,  entra  á  responder  á  las 
;uts'con  que  fué  ecsamihado ; y  halándosele pre- 
ffitotf  tenia  amistad  con  Sotomayor  d<jo.  'que 
Ltá  tan  lejos  de  tenerla,  que  no  se  acuerda  s.  fue  en 
acoles  6J  jueves  anterior  á  -  P"^  V"^ 
dio  el  hecho  siguiente.  Recogiéndose  ae  la  /'-^ 
poco  después  de  la  oración  a  su  £^  j^ffi¿ 
fc  donde  «taba,,  sentados  don  Franesco  roca. 
H,°  Sotomayor  y  muchos  otros  y  después  de  saldar- 
;•    le ^convidaron    é   sentarse:  que  Fcntec.lla   le  hab  o 

'"ore    -   ».r-   ^«>«r   <fe   «°^rSrySo 

-i  de -'.'-ante,    sabiendo    lambían    que    ti    b  .    Director 
tda  alanos   resentimientos    con    Fon*  cilla,   le   dijo  : 


« 


Jotomayor  levanta  á    V-    ai-una  q>d 
• Y+f   IXJsé     de    enteque  hoy  ha    estado    en  la 
Vfl  L      n  i-habando    J  mucha  confiaba  con  el 

los  juece-  no  huí 
tos  señores  sobre 
bláron:    y    lo  .seeundo;  que  tratándose     en    esa    _ 

^t;i^c^;u:rpoVh^^bidoques,to. 

mayor  había    estarlo 


¿sen   interrogado  y  coníroiuado  a  es- 
oihI  era    el   pleito    de    que  dice    ha- 

conver 

a 


Ir- 


la   sida    cie-l   Supremo  Director» 

_«..„.  ;    ^,->      /-I»      un  nal". 


le   ocan 


que 


entrevista    de    un  par- 


da la 
mió   que 
oe    se*  k 
iidü'.  a 


conciencia   acusaba   a 
ue   SotornavPF   hubies 
íá£iÍÉ 


fVr- 
re- 


iX^coftF  Serrante 'sea   un   motivo   para    so.pe- 
dutque-  le  levanten  quim 

que  apoyarlas,   bit*    P 
gomedo     y  por  ^til- 
velado   las  coimauz-" 
liada  le  hubiera    re 
bria  causado   ninguna   raqui 
un   suceso  tan    indigente  -^ 


ueiía  entrevista  no  le  ha- 
lad. Pero  esa  alarma  por 
ese   asegura?    á    1' entecaba 


daba  duda  c 


de  1 


a   ¡m postura, 


porque 

hablado 


K^demeltníe^ue  (  Soton.ayor  )  había 
con  el  S.-.  Director; 'ese  &#*«$  *  »o  *«rquien 
le  había  comunicado  la  enuevíst.,  «WW"?,^- 
tia  un  motivo  para  recelar,  y  étfe  no  puede  ser  ot.o, 
2¿  el  %    la  conjuración  que  se   trampa,  huoKse  «, 


¡I 
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do  ^revelada.  El  doctor  Argomedo  niega  que  tuviese 
amistad  con  Sotomayor,  porque  conocía  que  era  un 
picaro  j^pero  tocios  los  días  se  presentaba  con  él  en  el 
paseo  publico,  y  esto  es  querer  contradecir  lo  que  to- 
do el  mundo  ha  visto.  Mas  concediéndole,  que  sea 
tan  picaro  como  dice,  é?te  era  e!  hombre  mas  apa- 
rente para  semejantes  empresas,  porque  á  ninguno  oue 
no  tuviese  esta  calidad,  se  le  debían  confiar,  pues  muí 
bien  sabe  él  mismo  allá  en  el  fondo  de  su  corazón 
que  solamente  hambres  del  carácter  que  atribuye  á 
Sotomayor  pueden  entrar  en  planes  y  proyectos '  co- 
mo  los    que    este    había    denunciado. 

■En  la   confesión  (pág   39)   asienta  "  que   éiteuf/í- 
día   á   don   Francisco  Fontecilla,   ó  le   levantaba  calum- 
nias desde  que    fué   Delegado  don  Fernando  Errazuftz, 
y   que    así   se  lo  comunicó  don  Mariano    Egaña.  "  Mas 
á  pesar  de  este    conocimiento,   mineaba  dejado   de  aso- 
ciarse  coa  é!;    y  admira  que   en    la   amistad  que,  dice, 
profesa   á  don    Francisco   Fontecilla,    jamás    le    hubiese 
manifestado  este    dato  para  separarlo    de  un   hombre  pe- 
iigroso.   Ese   mismo   testimonio    con  que    el  doctor  Ar- 
gomedo   comprueba    su    aserto,   descubre    lo   que  inten- 
ta    ocultar;   pues  que   si     Sotomayor    vendía  á    Fonte. 
cilla    en  tiempo  del   delegado    Errazuriz,   no    le   caíu-m* 
maha,    porque   él    mismo     confiesa  (  pág,  43  )  que    tra- 
tó de    que   se   variase  su    persona,  y    no   ío  verificó  por 
que   no   se    presentaron     medios    de    hacerlo ;    no    obs- 
tante qtie  quería  dar    este    paso    por  el  derecho  de  pe- 
tición  ¡  z>  para  ello  habló    al  oficial  Reyes,   a  fin   deque 
¡a   tropa  no  hiciese  fuego  al  pueblo  !!l   Todo  esto  prue- 
ba que  sin  embargo  ele   conocer    ei  carácter  de   Soto- 
mayor,    ecsistia  esa  relación  de   amistad  por   que   se  te- 
ma   necesidad  de    él     para    ciertas   empresas,    creyendo 
sin  duda  obligarle    con   esperanzas  á  que    fuese  conse- 
cuente, y   manejándose   con    él  de    un  modo  reservado 
para  que  no  pudiese    producir   pruebas   de  las  confian- 
zas  que  se    le    hacían,   y  por  eso   parece    que  el  doc- 
tor   Argomedo,  como  tan  gran   maestro,   no  daba   la  ca- 
Wi  y  se  valió    de  su  amigo,   á  ñu    de    salir   bien    en 
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todo  evento.  reconvención  de   que 

«       La  r«det  pLui  es  no   manifiesta   segu- 

^TS^QU e  se  an   ncló  en  aquella   qne   era    pro- 

conksante.    que  se  indirectamente   por   el 

tejida    sino   durec»,     a     m  "O  .           ^.^  de  pas. 

ministerio ,     y   que  tri,  «m       v  i             revo|UCion,  no 

f'UÍneS  TíotieCn  u  -  £3S»  —es  :  que 
será  estrano  que    sean  comitentes,    y 

Sotomayor  empeñado^  hallar  * 

mirando  que  "^"f^^de  estraño  que  le  le- 
nada  tema,  tampoco  l*¿£  «^  cuando  debe  saber 
vaste  estas   quimeras,    macno   m  ,   Co!1. 

e¡  ataque   público  q»e  ™o   'i^* - 
greso   con  el   ministro  «      '  d   ÜUimo 

vente  &c.»   t-s  preciso  haber   £"»«        ¡d       tan  des- 
alo   *gfjySS¡*  ve- 
cabellada,     i  arecc  qae    u-    l  hab  a  propues- 

rificar  su  plan   per    "^e  ^  r^er  sobre  el  mi- 
to,  pensó    llevarlo  afielante  paceño  _  p,e. 
«¿¿o  el  odio  púbhco  ^f^^nle,  intentó 
valido   del   pretesto   del  ataque •  con                      adelante 
hacerlo  autor  de   ferconp  »        1«°    m  Habiéndo!e 
bailó  otro   que   le   tW°™   d¿  Rediente,  se   finge 
leído  el   oficio  que   encabeza  ,  ^P^       da     racias 
sorprendido,   esclama,   se g n su   cosa, »b  ^  ,       ^ 
ó   la  providencia  por  haber  querwo  q  ; 
£e   el   autor  de   la  ^amoya^rna.^^  ¿ 
„o  es  ya  Benpvente  s.no ,    H o  a  q«           * 
ros.    Despreciando   la   ^'  '«^      ifldaguese  si   en 
soñando    y    del    1  raj ano        ,                           ^           ind¡. 
todo   ese   hacínamelo  de  fr.s  s  i    y     £ 

que   la   menor    *°mbr*  ""  ¿w *So»ina,or?  ¿Los 
comitentes  á  quien  procuraba  haia^i  a 
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ministros  ?  Jamas  se  ^   l™    „•  t 
•  u*.  «ato,  ,«    *¿  I/,""-,,™   «JM 

sí  ?:=?:;,£-— ¿t» f j 

^wü   ¿^ue   temores  podrían   tener     He   ¿\    Er,<,    „  •   • 
para  inventar  un    prieto    (Trífa*  n"n,Mros 

todos,  y  Se  han  ^anife.tado  de™ a\i X  1  S Tlí 
bria  s,do  a!  Sr.  Argomedo  ceñirse  á  „  ne«riV.W 
«la   que   no   e!  haber  forjado  ese  embse    t  "' 

chorno    det"aprTsttes~taufrS0!elb0' 
qoe   no  el  haber'  armado  eía  &"  a   de  p ubfer  1  ^ 

rühibo  proDuesto     ,.„    r.i  Proce>>o:     seguiremos   el 

juicio  imp°'-ei"l  de    V       rH™ero    ailíCr¡or'  aeÍ**>  al 
estas  oS-y?  ,    qUe  tenS"n  la    bondad  de  leer 

teño    t^Ty  ^^T"   *   ^    ^ 
«emoé    ahora  7  la  "vista   fis'cT   *  ^  COfitíeB^    Pa" 
procs"  "i"™  ohserv¡««0^s   manifiestan    oue  del 
Sto^ .^f"   Para  dÍClar  «na'senten. 
cios  «4S   °  tr      *    °S  Procesados'  Pero    sí  indi. 
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contra   la   eonfesion   de   6    mismo   en  que,  a   nu de 
haber  intentado   quitar  de     gobierno  al    br     brra- um, 
aWura    aue  él  representó  el   primer    papel   en  el    rao 
So  de  julio   L  que  tanto  .se  lamenta  en  su  v  sta 
No  teniendo   pruebas    suficientes    en    que    tuncur 
una  !cusacion,  debía  haber  hecho  nota,     los    gUc£ 
resultantes   de   la    causa,   conforme  á    U  ley,    quC-inai 
2    £   don  llfpnsQ,     la    cual   aunque    ecsige   pruebas 
co    de   aon   n  ,  ^      ¿ 

rio-S*  /»or  otras  pruebas,  v-uando  no  hubiese  h.bi.o 
tó&ar  á  una  acusación,  no  por  esto  le  había  a  una  de- 
fe£a  tan  decidida,  principalmente  cuando  nuestros  au- 
Íor  reuniendo  los  indicios  á  la  opinión  o  .ama,  se 
esores-m  terminantemente  centra  el  indicado,  y  decí- 
an  en"  su   co.ura,   quando    mofo  Jama  est  m  cede.»  ge- 

nere   malí  de  qúo  nunc   »^<"'\       -££¿    doctr-¡na 
Asimismo   es    muy   notable    que   sichju 

'p^Xn:/  habiendo  contra  él  mas  que  su  pío  pu 
anuncia  del  encargo  que  se  le  fe^g|^  ^ 
.pareciese  el  menor   ra.tr od        J ~«   * '  meia 

absuelve    de    la  pena   ue    muerte    p^«    *«    y     ,  . 

de  ¿ -ebria,  sin  armas,  chieote,  n.  palo  (pag-  &7- 
en  esu  mi  má  se  funda  el  doctor  Argo.neoo  (pag. 
V  i  oara  rechazar  s»  deposición ;,  de  mouo ,  que  al 
lii,  '  ,  uacion  de  Sotomayor  mitiga  Uc^Oj 
p  ra  no  pedir  contra  él  la  ultima  de  las  penas ^ y ^ 
otro  le  sirve   de  argumento  para  atacarla  baseaelde. 
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¡ito  por  que  es  acusado. 
.       Por  el   sentido  en   que  está    concebida   la  acusa* 
cion,  parece  que  en  ella  se   solicita   el    castigo   de  ua 
asesinato;   mas  no  se  cita    un   dato   en   que    apoyarla, 
til  resulta  del    proceso  la  perpetración  de  este  crimen! 
H   increpa  á   Sotomayor  porque   implora   la  protección 
del  gobierno   en  su  carta     [pág.   52]  y    en    esas  pala- 
bras el  doctor  Argomedo,  haciéndolas  imprimir  en  le- 
tra   mayúscula,   ha   encontrado  un  prelesto   para    llevar 
adelante    su   invención    de  echar  al  ministerio,    ó  al  go- 
bierno,   la    culpa   del   trastorno  que    ocasionó  ese   pío- 
ceso.    Para    comprobar    cuan    distantes  están    de  haber 
hablado   con   verdad,   así    el  riscal,    como    el   principal 
personage  de    esta    célebre    causa,   es   suficiente  el  ha- 
ber manifestado  la   diferencia  con  que  ellos  han  mira- 
do el  asunto. 

Diremos  finalmente  cuatro  palabras,  sobre  el  ale- 
gato  de!  doctor   Argomedo. 

Para  presentar  "esta  pieza  en  el  punto  de  vista 
conveniente,  habría  sido  mejor  copiarla  íntegra,  y  a- 
compañarle  unas  notas  que  pudiesen  compararse  con 
el  texto,  pero  consultando  la  brevedad,  y  queriendo 
evitar  el  fastidio  de  una  pesada  lectura,  se  ha  adop- 
tado el  partido  de  hacer  algunas  ligeras  indicaciones 
sobre  ella. 

Este   escrito  que  si    hubiera    sido  dictado    por   la 
inocencia,    habría    estado  concebido    en   un   estilo  tran- 
quilo, dulce   y    enérgico,    que    reuniese    la    regularidad 
del  discurso    ai  encadenamiento  del    raciocinio;    descu- 
bre en   su    mete  do  desordenado   y  falta    de  vigor  la  al- 
teración  interior  de   su   autor,    que  se  hallaba  en  la  pre- 
cisión de  espresar    con   los    labios   lo  mismo  que   con- 
tradecía  su   corazón.    En    él   no    aduce     fundamento  al- 
guno que   compruebe  su   inocencia,    y    se    echa  menos 
aquella  afluencia  que  es    muy   natural  cuando  se  escri- 
be en  asunto  propio.    Elogios    ¡fcfsonáles ;    interrogan- 
íes    para    alarmar  ánimos  desprevenidos,    esclamaciones 
que  frecuentemente    nacen    de   la    escasez   de    ideas,    y 
frases  notables  por  su  afectación  ;   esto,  es   todo  lo  -que 
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constituye  ese  tegído  de  palabras  incoherentes  con  que 
se  han   llenado  diez   páginas. 

Si  la  defensa  del  Sr.  Argomedo  por  su  singula- 
ridad, cerno  dice  en  el  ecsordio,  solo  estribaba  ^  en  la 
publicación  documentada  de  la  causa,  es  inútil  que 
haya  dado  á  luz  ese  alegato  en  que  únicamente  ha 
manifestado  á  que  estremo  puede  llegar  la  impavidez, 
cuan  lo  no  se  tiene  ninguna  consideración  á  la  opi- 
nión pública.  En  este  escrito  en  que  parecia  que  su 
autor  debia  haber  producido  los  argumentos  mas  po- 
derosos para  coveucer  la  inocencia,  no  hay  mas  que 
una  repetición  de  su  empeño  en  increpar  al  ministe- 
rio, á  quien  ha  querido  hacer  motor  de  la  conspira- 
ción denunciada.  Figurándose  él  la  víctima  de  la  ma- 
niobra que  supone,  sin  presentar  ningunos  compro- 
bantes de  sus  dichos,  vuelve  á  indicar  que  Sotoma- 
yor  ha  sido  un  encargado  para  ponerla  en  ejecución  ; 
asentando  que  el  objeto  del  Ministro  era  establecer  un 
sistema  de  servidumbre;  que  había  decretado  su  sa- 
crificio por  haber  resistido  el  quemar  incienso  a  sus 
errores,  y  que  para  salvar  la  barrera  de  su  inviolabi- 
lidad, le  habia  sido  preciso  suponerle  tal  crimen.  Pe- 
ro todo  esto  no  tiene  otra  seguridad  que  la  palabra 
del  Sr.  Argomedo  y  la  inteligencia  que  da  á  algunas 
frases  aisladas  del  oficio  que  encabeza  el  proceso,  y 
siguiendo  el  rumbo  por  donde  habia  intentado  dirigir 
su  defensa,  vitupera  la  conducta  de  Sotomayor,  des- 
conociendo quizá  la  suya.  Para  desvirtuar  su  dela- 
ción, procuró  hacerle  aparecer  como  un  falsario  de 
firmas,  y  como  un  hombre  vicioso  que  vende  á  su 
protector  bajo  todos  gobiernos ;  y  no  se  acuerda  que 
este  hombre  entraba  en  su  sociedad,  que  era  el  in- 
separable compañero  de  su  amigo ;  y  que  esto  lejos 
de  hacer  en  beneficio  suyo,  le  contradice  porque  las 
relaciones  que  tenia  con  él  constan  á  todo  hombre,  y 
la  unión  con  los  ministros  jamas  se  ha  traslucido,  ni 
nadie  la    cree. 

Haciendo  una  enumeración  de  los  empleos  que  ha 
obtenido,    quiere  el  doctor  Argomedo  hacerse   impeca- 
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ble,  y  con  este  motivo  rechaza  el  testimonio  de  Soto* 
mayor,  refiriéndose,  sin  citar,  á  jurisconsultos  que  con- 
vienen en  que  no  bastan  dos  testigos  para  proceder 
contra  un  oficia!  de  preeminencia  ;  mas  él  se  fija  en 
las  personas,  y  las  leyes  que  nos  rigen,  no  hacen  dis- 
tinción cuando  hay  denuncia  ó  acusación  de  crímenes 
intentados  contra  el  pais,  en  cuyo  caso  el  testigo  me- 
nos idóneo  no  solo  puede  acusar,  sino  que  debe  ser 
crtido.  Según  las  teorías  modernas,  será  ésta  una  dis- 
posición barbará  y  despótica,  pero  el  asunto  de  que 
se  trata,  la  justifica  demasiado  en  la  práctica,  porque 
no  los  empleos,  ni  las  decoraciones  califican  el  ca- 
rácter del  hombre,  si  no  sus  hechos.,:  aquellos  son 
obra  de  la  casualidad,  del  interés  y  quien  sabe  de  qué 
otras  cosas;  y  éstas,  el  resultado  de  los  pensamien- 
tos, inclinaciones  y  demás  cualidades  del  alma.  Es 
muy  notable  que  el  doctor  Argomedo,  tan  versado 
en  'el  foro,  como  abogado  se  desentienda  de  las  LL. 
que  vigentes,  y  mucho  mas  que,  siendo  tan  popu- 
lar, haya  manifestado  ese  sistema  de  desigualdad  an- 
te ¡a  ley  á  título  de  empleos  y  honores  que  no  ha 
tenido  Sotomayor.  Admira  que  él  mismo  se  compa- 
re con  los  magistrados  de  Esparta,  faltando  á  las  re- 
glas de  la  estricta  modestia  que  intenta  aparentar;  y 
que  en  su  ilustración  haya  repetido  el  renglón  de 
Filangieri  en  que  refiere  el  suceso  de  Marsias,  sin 
indicarnos  el   Dionisio. 

Mas  esto  ya  pertenece  á  la  parte  literaria  del  ale- 
gato, pues  h asta  aquí  solo  se  ha  mirado  como  escri- 
to forense,  donde  se  necesita  mas  argumento  para  con- 
vencer que  erudición  para  admirar.  Si  se  hubiese  de 
criticar  bajo  de  este  aspecto,  seria  lo  mismo  que  in- 
tentar bailar  orden  en  un  boque  enmarañado.  Un  dis- 
curso sin  organización,  sin  retórica,  sin  gramática,  y 
lo  mas  notable,  (  aunque  sembrado  de  notas  ortográ» 
íicas,  sobre  todo  de  interrogantes  )  sin  ortogrofia,  es 
mejor  entregarlo  á  la  discreción  de  los  que  empiezan 
á  disecar  escritos,  p-.ra  conocer  las  diferencias  de  que 
&oo  susceptibles    estas   obras,   Para   ei   objeto  de   este 
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papel,  seria  perder  tiempo  el  gastar  algunos  minutos 
en  analizarlo;  y  es  mas  conveniente  concluir,  agre* 
p;ando  la  sentencia  del  Soberano  Congreso  por  la  cual 
puede  conocerse  muy  bien  el  carácter  de  esta  causa. 
Esa  respetable  y  augusta  corporación  ante  quien  se 
ventiló  este  negocio,  conoció  sin  duda  -el  verdadero 
resultado  de  los  autos,  y  quiso  cubrir  con  el  polvo 
del  olvido  á  los  denunciados  y  denunciantes  con 
el  loable  fin  de  restablecer  la  concordia  tan  perjudi- 
eialmente  perturbada.  Sin  pruebas  judiciales  para  con- 
denar, espidió  su  resolución  declarando  que  los  unos 
permanecen  en  sus  honores  y  empleos,  y  los  otros 
sin  nota  de  su  persona.  Quizá  el  Sr.  Argomedo  no 
haya  quedado  muy  satisfecho,  pero  las  circunstancias 
y  el  tiempo,  la  causa  y  el  alegato  &c.  &c.  todo  ma- 
nifiesta que  en  ella  ha  intervenido  un  espíritu  de  jus- 
ticia  y    de    paz,    pésele  á  quien    le    pese.   He   aquí  su 

tenor—  011 

Santiago  y  Abril  22  de  1825— Vistos  :  Se  absuel- 
ve á  todos°los  procesados;  y  ios  que  se  hallen  en 
arresto  poneanse  en  entera  libertad,  adviniéndose  que 
los  Señores  °Argomedo  y  Fontecilla  permanecen  en  sus 
empleos  y  honores,  y  los  segundos  sin  nota  de  su  per- 
son. .  Hágase  saber  y  archívese  el  proceso  en  la  Sfe- 
¿retaría  del  Congreso— Enzalde— Barros. 

Carta  de  don  D,  J.  BtnaverJe. 

Colina  abril  24   de    1825. 

Mi  amigo  :  devuelvo  á  V.  el  ejemplar  de  la  cau- 
sa seguida  contm  el  Dr.  D.  J.  G.  Argomedo  y  otros, 
que  tuvo  la  bondad  de  remitirme  ayer.  E&trano  que 
sea  tan  raro  este  papel,  cuando  se  han  impreso  4-CO 
ejemplares,  á  no  ser  que  se  haya  calculado  el  circu- 
larlo fuera  de  e^a- ciudad,  como  el  pasquín  subscrip- 
to por  el  Sr.  González  Alamos  de  que  se  remitie- 
ron tantas  copias  al  Perú,  y  como  las  circulares  opó- 
srifas  que   se  desparramaron  por  los  pueblos   á  nom- 
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bre  del  Congreso.  En  tocias  estas  piezas  se  nota  cier- 
ta afinidad  que  fácilmente  descubre  el  taller  en  que 
se  trabajaron  :  opinión  ó  sospecha  que  debe  confirmar- 
se con  el  completo  desaparecimiento  de  todos  estos 
papeluchos  después  de  la  prisión  de  aquel  señor. — 
£n  verdad  que  si  la  tal  causa  se  lee  en  esa,  y  por 
los  que  hayan  observado  algún  tanto  la  conducta  de 
los  acusados,  la  opinión  pública  no  será  tan  indulgen- 
te  como   los  jueces. 

Aunque  no  tenga  la  desgracia  de  estar  iniciado 
en  los  misterios  de  la  Thcmis  chilena,  conozco  que  la 
causa  se  ha  seguido  espesamente  con  el  fin  de  ocul- 
tar, mas  bien  que  descubrir  la  certeza  de  la  acusa- 
ción, V.  conocerá  mejor  que  yo  las  informalidades- 
omisiones  y  parcialidades  de  que  adolece  el  proceso. — 
Como  separado  del  ministerio,  mucho  antes  de  estas 
ocurrencias,  me  crcia  libre  de  la  mordacidad  del  Sr. 
Argomedo ;  pero  él  no  quiere  dejar  quietos  mis  hue- 
sos, y  es  justo  que  yo  sacuda  á  los  suyos  algunos 
porrazos.  Si  abusa-e  de  la  amistad  de  V.  ecsaltándome 
algunas  veces  en  el  discurso  de  esta  carta,  le  pido 
que  sea  mas  indulgente  que  el  Sr,  Argomedo,  que 
tan  fuerte  sacude  á  mi  amigo  Campíno  porque  salió 
de  su  natural  calma  en  la  sesión  del  20  de  Febrero, 
y  cuando  todavía  no  habia  podido  tragar  el  regalo  que 
le  habia  mandado  la  noche  anterior. 

Voy,  pues,  á  hacer  algunas  refíecsiones  sobre  la 
célebre  causa  en  defensa  del  Sr.  Pinto  y  mia. — El 
Sr.  Argomedo  cree  defenderse  retratando  al  Sr,  Pinte* 
con  los  mas  negros  colores.  Para  ello,  dice,  que  le 
da  mérito  el  oficio  del  gobierno  en  que  da  parte  al 
Congreso  de  lo  acaecido  en  la  noche  del  19.  Bien.  El 
oficio  dice  lo  que  dijeron  Sotomayor  y  Bustamante 
en  su  primera  declaración  ante  el  Supremo  Director  ; 
en  la  conversación  que  tuvo  el  primero  con  el  Sr. 
Errazuriz  cuando  le  llevaba  para  su  casa  y  lo  que 
espresa  el  auto  cabeza  de  proceso ;  es  decir,  que  se 
iba  é  quitar  la  vida  á  los  SS.  Diputados  Vera  y  Cam* 
pino.   Si   se   desdijeron  después  en  la   causa,   y  confe* 
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saron  que  solo  iban  á  dar  una  palizada  ¿  será  cul- 
pable el  gobierno  por  no  haber  esperado  la  conclusión 
de  Ja  causa  para  dar  parte  al  Congreso  ?  Lo  será 
por  haber  afirmado  en  virtud  de  las  primeras  diligen- 
cias que  se  iba  á  quitar  Ja  vida  cuando  solo  era  á 
dar  palizada  ?  Y  los  SS  Vera  y  Campino  tendrán  al- 
gún relicario  que  les  guardase  sus  vidas  de  una  pa* 
¿izada?  Si  la  acusación  no  se  ha  probado,  culpables 
serán  los  que  la  hicierun  y  de  niugun  modo  los  que 
la   avisaron   á    los  jueces  competentes. 

Es,  sin  duda,  muy  digno  de  risa  que  el  Sr. 
Argomedo  juez  de  los  desterrados  al  Chocó,  fiscal  que 
pidió  la  confiscación  de  los  bienes  de  los  Carreras  sin 
oírlos  en  j  icio,  y  solo  por  el  horrendo  crimen  de  ser 
enemigos  del  gobierno  de  aquel  entonces  ( del  de  hoy- 
es virtud  },  cómplice  probablemente  del  asesinato  del 
ilustre  Rodríguez  y  de  tantas  otras  escandalosas  tro- 
pelías cometidas  por  sus  íntimos  amigos :  es  muy  dig- 
no de  risa,  decia,  que  ei  fcir,  Argomedo  se  nos  meta 
ahora  á  liberal,  cuando  dos  años  antes  era  el  mas  cons- 
picuo defensor  del  poder  absoluto  :  el  hallador  mas 
descarado  de  las  garantías  á  que  hoy  se  asila  :  el  au- 
tor de  la  moción  para  que  se  colocase  el  busto  de  un 
mandón  en  ía  moneda.  (*:)  Confiese  al  menos  que  á 
nuestra    administración    le    es   deudor   de  esta  feliz  me- 


(*)  Sobre  esto  un  amigo  del  Sr.  Argtmedo  (  á  quien  apos» 
troÍQ  é>te  últimamente  en  su  alegato )  se  esplica  con  aquella 
elocuencia  y  fuego  propia  de  su  patriotismo  y  bella  iáia* 
ginacion  —  "  Apartemos  la  vista,  decia,  {  ínter  rogante  y  Res- 
5,  pendente  minero  3.  del  jueves  3  de  Abril  de  1823  pá«-„ 
„  29  )  de  los  borrones  de  ese  código  indecente  (  la  Ccnsti- 
?,  tucion  de  la  Convención  )  que  ha  imprimido  una  marca 
„  de  eesecracion  en  ei  rostro  de  los  impudentes  que  le  cora- 
„  pusieron,  y  que  hacen  bien  de  ocultarlo  hoy,  cuando  se 
„  encuentran  con  un  verdadero  ciudadano.  Ellos  no  son  dig- 
5,  nos  sino  de  ser  aplastados  por  la  prensa  del  volante  ba- 
„  jo    el  cuño    que     les    gravase    el     busto    del    ex -Director 

(  O'  Higgirts  )    que  en    la  Convención  se  propuso  para  sos- 


tituir  el  signo  á  nuestra  moneda.  " — ¡  Lo   que  somos..,,  !U 
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tamórfosis,  y  de  que  le  hayamos  elevado  á  la  digni- 
dad  de  hombre    libre,  de    vil    esclavo   que    era. 

En  la  causa  que  publica  el  Sr  Argomedo  veo  i 
8otomayor  confesando  que  estaba  encargado  de  buscar 
un  mozo,  caballo  y  trabucos  para  asesinarme  en  ¿a  calle 
del  Chirimoyo  y  que  efectivamente  busco  á  D.  Patri- 
cio Bustamante.  Éste  confiesa  también  que  convino  é 
hizo  diligencias  de  caballo  y  pistolas.  .Sin  embargo  de 
ésta  espresa  confesión,  no  se  hace  mucho  alto  en  ei 
horroroso  crimen  de  asesinar  un  ministro  de  Estado  : 
casi  corno  por  incidencia  se  hacen  preguntas  sobre  ello  : 
para  nada  se  cuenta  con  migo,  y  últimamente  son  ab- 
sueitos  todo-,  y  hasta  los  mismos  que  confiesan  lla- 
namente el  hecho.  Yo  no  deseo  ni  quiero  pedir  con- 
tra nadie  :  al  contrario  le  quedo  muy  obligado  á  ¿*>o. 
ttmayor  por  los  oportunos  avisos  que  hizo  darme,  y 
sin  ios  cuales  habría  vivido  descuidado  y  sido  victi- 
ma de  los  traidores  enemigos  que  me  ha  escitado  so- 
lo mi/ honradez  y  terca  (  si  asi  puedo  llamaría)  opo- 
sición á  las  sanguijuelas  que  querían  continuar  chu- 
pando la  sangré  del  estado.  De  todo  esto  infiero  que 
se  han  absuelto  á  los  que  se  confiesan  criminales  pa- 
ra tener  lugar  de  hacerlo  con  los   que   lo  niegan. 

Es  bien  ri  'ícülo  el  empeño  con  que  el  Sr.  Ar- 
gomedo pretende  safar  el  cuerpo  á  la  infamia  de  que 
se  lia  cubierto*  dando  á  sospechar  que  el  Director  y 
los  MM.  son  los  autores  de  los  asesinatos,  pasquines, 
circular  y  revoluciones  que  se  han  intentado  ¡  Pobre 
cabeza!  ¡El  Director  y  sus  MM.  calumniándose  á  sí 
mismos  por  pasquines  ante  el  pueblo  y  ante  el  Con- 
greso !  ¡  Provocando  por  una  circular  á  las  delegaciones 
y  á  nombre  del  Congreso  para  que  los  depongan  tu- 
multuariamente !  Y  valiéndose  para  todo  esto  de  los 
amigos  y  deudos  del  Sr.  Argomedo !  Risum  teneatis— 
Yo' por  mi  parte  aseguro  que  jamas  he  hablado  con 
Sotomayor,  y  que  ni  aun  he  visto  á  Bustamante;  pe- 
ro ¿qué  necesidad  tengo  de  inculcar  sobre  esto?  ¿Ha- 
brá alguno  bastante  insensato  que  higa  juicio  de  tara 
ridicula  disculpa  ?    Se    jugaría   esta  farsa  para    atacar 
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Pero  lo  que  me  toca  mas  directamente  es  la  no- 
ta 15  del  Sr.  Argomedo,  que  la  cree  documentada  con 
otra  de  la  comisión  de  Hacienda.  Voy  á  ocuparme  en 
estos  dos  particulares,  porque  quiero  aparecer  ante  mis 
amigos  corno  soy  en  realidad.  Antes  haré  á  V.  dos 
advertencias.  Primera,  que  deseaba  haber  salido  del  go- 
bierno sin  hacer  publicación  alguna,  porque  he  visto 
en  el  curso  de  la  revolución,  que  no  ha  habido  un \  dia- 
bla en  destino  público,  que  al  dejarlo  de  grado  ó  por 
fuerza  no  luya  publicado  manifiesto,  y  yo  que  he  pro» 
curado  alejar  mi  conducta  de  ellos,  no  quería  imitar- 
los en  esto.  Segunda,  que  por  esta  misma  razón  no  he 
querido  pedir  residencia,  y  porque  para  mí  que  he 
pertenecido  al  gobierno  cuando  ha  habido  representa- 
ción nacional,  me  parecía  hasta  ridículo  este  paso.— 
El  integérrimo  Argomedo  que  no  quería  ser  cómplice 
en  los  desórdenes  eiel  gobierno  ¿por  qué  no  ios  noto 
cuando  era  consejero  de  estado  ?  ¿  Por  qué  no  los  de- 
lató cuando  Diputado  ?  Todavía  no  es  tarde.  Yo  le 
desafio  á  que  me  pruebe  un  crimen  en  toda  mi  vida 
pública,  aun  le  faculto  para  que  lo  haga  en  la  priva- 
da. ¿  Se  atrevería  á  otro  tanto  el  incorruptible  Argome- 
do? Dice  en  su  citada  nota  que  "se  diga  de  buena 
fee,  si  podría  ningún  ciudadano  amante  de  su  pais  pres- 
tar su  sufragio  para  semejante  ministerio  "  — Luego  no 
teníamos  su  sufragio  ?  Y  el  modo  de  negarlo  era  con 
asesinatos,  pasquines,  conspiraciones  f—El  pege  por  su. 
boca  muere.  Pero  el  Sr.  Pinto  fué  nombrado  con  el 
sufragio  del  Sr.  Argomedo,  como  consta  en  las  actas 
del  Consejo  de  Estado ;  y  yo  creía  tenerlo,  cuando  po- 
cos dias  antes  de  admitirse  mi  renuncia,  me  llamó  con 
el  zalamero  título  de  hijito,  y  aun  me  escribió  una  car- 
ta bastante  fi  «a.  Otra  vez  me  había  dicho,  y  no  a  so- 
las, que  un  hijo  suyo  había  ido  á  su  casa  muí  admi- 
rado del  pobre  menage  de  la  mía.  Si  me  creía  tan 
malvado  ¿  á  qué  este  título,  esta  carta  y  este  cuenti- 
co?  Los   que  quieren  parecer  Catones  deben  ser  mas 
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M  p§  §0  consecuentes." 

Pasemos  al  informe  de  la  comisión  de  Hacienda» 
£n  éi  nada  se  dice  que  yo  no  haya  repetido  muchas 
veces  al  Congreso  y  al  público.  íin  éi  se  habla  del 
estado  de  la  Hacienda  sin  atribuirlo  al  ministro  que 
íiabia^  salido  dos  meses  antes,  ni  a!  que  le  ha  sucedi- 
do. ES  estado  de  la  Hacienda  es  mató  y  aun  malísi- 
mo ;  pero  si  se  investigan  las  causas,  tal  vez  ei  Sr% 
Argomedo  tirando  al  que  vio,  mato  al  que  no  vio,  y 
esto  le  puede  pesar.  Vuelva  V.  á  leer  mis  memorias 
y  mis  comunicaciones  á  las  diferentes  legislaturas,  y 
se  convencerá  de  que  el  informe  de  la  comisión  léios 
de  atacarme,  es  todo  sacado  de  los  datos  que  yo  he  dado. 
Por   ejemplo— 

El  déficit   de   mas  de    700000  pesos   se  descubrió 
de   los   estados  de   entradas  y  del  presupuesto  de   gas- 
tos  para    el    año  24  que  el    mismo   Sr.  Argomedo  bus- 
C'ribió  como  consejero.   Este    déficit  ha    ecsistido  siem- 
pre  y    se   llenó  en   les  aüos    pasados    con    los   grandes 
secuestros,  con   la    contribución    mensual  con    ios  paw- 
¿antes  y    con   tantos   prestarnos  forzosos  y  cesaciones 
violentas  que   hoy    no  ecsisten.  ¿Si   se  quiere    decir  que 
los  gastos  han  minorado,  también  han  minorado  las  ren- 
ías con  ja  declinación   del    comercio,  cuyas   causas    no 
alcanzará  el  Sr.    Argomedo;    con    la   supresión  de  alca- 
balas en   que   fue    tan  empeñado  este  caballero,  obligán- 
dose en    ei    Congreso     pasado   á    rematar   las    de  "San 
Fernando  para  probar   que  no   minoraban,   bien  que  no 
cumplió  con    su    empeño;  con   !a   quitarla    del   ramo  de 
balanza    y  tajamares,  leña  &c.  &c.  Agregúese  el  aumen- 
to  de    empleos  y  aun    los    sueldos    que"  con   tan    poca 
delicadeza  reclamó  por  el   tiempo   que  no   sirvió,  anu- 
lando  el  Congreso     en    su    obsequio    la    ley     senatorial 
que   lo  prohibía.    Esto  me   htíce    recordar  "lo  que    con 
este  motivo   le  gruó   en  la    misma   Sala   un    Sr.    Dipu- 
tado.    Si    él   lo   recordase  y  -tuviese    vergüenza,  no  ha- 
bría escrito  calumnias  tan   groseras. 

Otro   punto   del  informe  de    la    comisión  es  la  des- 
aparición de   cincQ  millones  úd   malhadada  empréstito 
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Siento    no  tener  á  la  vista   los  documentos   para    daf 
un  estado  de  la  inversión  de  este  empréstito.   Pero  aun-] 
que  sea   de   memoria   pondré    una    razón  que  no    de 
jará   de  ser  aprocsimativa.  p 

Antes   del  28  de   enero  de    1823   vinié  ^ 
ron      12000    onzas  que    se    gastaron   al    mo   >    277000 
mentó,  y  ya  se    sabe  en    qué ) 

Mas   5000  onzas  que  vinieron  y  se  gas  \ 
taron  antes  de  mi  entr  >da  al  ministerio.   .  .  3 

Millón  y    medio  pasado  al   Pera    por  el  ^ 
Senado   y   antes  de  ser  yo    ministro,  .  ,  ,  .  ^ 

Por  lo  que  se  h  ?brá  pagado  en  intereses,  ) 
amortización   y  comisión-  en    mas  de  2   años.  £ 

Aucilios    que    en   mi   tiempo   han    dado 
las   legislaturas  para  compra    de    armamento, 

espedicion  á  Chiioe  y   otros  apuros , 

Suma  .... 


86250 

1500000 

800000 

250000 
¿913*50 


N.  B.  Las  obligaciones  fueron  vendidas  al  67  p~<  y  por 
consigúete  los  cinco  millones  nominales  solo  deben  dar  el 
valor  real  de  3.350.000.  Agregando  á  la  suma  anterior  los 
sueldos  de  ministros  que  se  pagaron  en  Londres,  lo  que  se 
habrá  entregado  ai  estanco  y  ei  resto  que  queda  en  Ingla- 
terra, resulta  el  total  del  empréstito.  A  excepción  de  la  ter- 
cera  partida  que  es    nominal,   las  demás  son    valores  reales, 

¿  Ha  desaparecido  todo  el  empréstito  ?  ¿  Soy  yo 
responsable  de    su   buena  ó  mala  inversión  ? 

La  comisión  dice  que  "  las  Aduanas  desde  junio 
del  año  pasado  solo  han  producido  800  pesos  "  No  se 
si  se  habrá  equivocado  su  amanuense,  ó  si  el -señor 
Argomedo  habrá  quitado  algún  cero,  como  que  nada 
espresa,  para  pasarlo  ala  partida .  siguiente  donde  va  ie 
al^o. — La  comisión  atribuye  la  minoración  de  esta  ren- 
ta á  los  billetes,  y  no  a.  la  del  comercio,  á  los  malos 
años,  á  la  excesiva  internación  de  los  anteriores  &c.  &.ce 
¿  Y  los   billetes   no    son    valores  ? 

Los  diezmos  del  año  25  los  dejarh  yo  empe- 
ñados en  30  ó  40  mil  pesos,  pero  los  de  26  en  nada 
absolutamente.  El  ruinoso  contrato  de  un  2  p|  con  que 
se  empeñó  esta  cantidad,  fue  aprobado  por  el  Congreso» 
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£1  cargo  que  el  Br.  Argómedo  cree  de  mas  fuer<2 

za,    es   mi  negativa  á  dar  cuenta  de    las  entradas  y  gas- 
tos. ¿  Cuando  me  he  negado?  ¡  Bravo  mentir!    Alie- 
nado  de   824   presenté   tn  persona  el  estado  general  de 
823,  y   aun   respondí  á    las    observaciones  que  me   hi- 
cieron, algunos    senadores.    A)    actual    Congreso  pasé  en 
ios    primeros    días   de  enero  el  del   arlo  anterior,    y    aun 
se  ecsaltá'rori    algunos    Diputados    porque    en     e)   oficio 
de  remisión    advertía  que   no  podría  ser   entendido    sin 
vista  de   los  libros    de   la   Tesorería    general    A   pesar 
de  su   enojo   por   haber   dudado  de  sos  conocimientos 
en    esta    materia,   la  comisión    de   hacienda  tuvo  y  aun 
tendrá  en  su    poder  dichos   libros.  ¿  Cuales  son   losf/e- 
sordenes  que  ha  notado?    Yo    me    separe   del   ministe- 
rio el    11   defebrero,   y  cinco   d¡as    antes   estuve    en  el 
Congreso,   y   presenté    el  estado  de   enero    y   una   dis- 
tribución de  la  Comisaría   de  ejército.  ¿Se  quieren  mus 
cuentas  ?  ¿  Ecsijen   otras   las   leyes    vigentes? 

Muy  diferente  seria  hoy 'el  estido  de  la  hacien- 
da, si  mis  proyectos  hubieran  sido  aprobados  por  la 
representación  nacional,  ó  substituidos  por  otros  me- 
jores. Me  sera  siempre  satisfactorio  el  haber  sido  el 
primero  que  propuse  la  contribución  directa,  patentes, 
papel  sellado,  moneda  de  cobre,  creación  del  crédito 
publico,  amortización  de  la  deuda  interior,  reforma  mi- 
litar y  civil  &c,  &c.  ¡  Ojala  que  otro  mas  feliz  que  yo 
los  jleve  a)  cabo!  Sin  eíios  nunca  habrá  hacienda, "ni 
los  pueblos  podrán  ser  tazados  con  proporción,  jus- 
ticia  y    utilidad. 

¡  Qué  pesado  es  el  hombre  que  habla  solo  de  su 
pléyto  !  ;Qaé  cansado  estará  V.  con  la  lectura  de  tan 
fastidiosa  c  ría !  Pero  no  puedo  ser  corto  cuando  de- 
fiendo mi  honor  tan  vilmente  atacado.—  Sin  embargo, 
duermo  tranquilo  en  el  regazo  de  mi  conciencia.  Te. 
roo  á  veces  a  la  plata  de  mis  enemigos,  porque  co- 
mo la  han  adquirido  con  tanta  facilidad,  pueden  sin  dolor 
destinarla  para  pagar  asesinos.  Si  aí'gcma  vez  logran 
su  fin,  yo  bajaré  al  sepulcro  con  la  cabra  de  los  ham- 
bres  honrados,   y   aunque  no  tengo   hijos  á  quien  re» 
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eomendar  mi  venganza,  como  el  Sr.  Argomedo,  la  de-' 
jaré  al    Cido  que  aunque   lento   en    sus  juicios  jamas 
deja    impunes  á   los    malvados. 

Diez  años  fui  víctima  de  una  facción  elevada  al 
poder.  Por  fin  el  peso  de  sus  tiranías  la  derribó,  y 
circunstancias  para  mí  desagradables  me  colocaron  so- 
bre ella.  Jamas  un  semblante  adusto,  ni  una  sola  que- 
ja se  ovó  de  mis  labios,  que  diese  á  entender  que 
había  sido  ofendido,  hn  pego  de  tanta  generosidad  y 
honradez  me  destinaban  un  puñal.  ¿  Qué  harían  si  otra 
vez  \  grasen  sorprender  Sa  autoridad?  Hagan  lo  que 
quieran  :    de   ellos    será    la  infamia  y   mia    la  honra. 

Es  de    V.  constante    amigo.—/).   «/,    Benav^níe* 

Remitido   en  favor  del  sefwr  Piído, 

SeFior  D.    J.   C. 

Muy  señor  mío  :  he  leído  el  numero  primero  de 
su  impreso  sobre  un  escrito  titulado  causa  seguida 
al  i;r.  Ü.  J.  G  Argomedo  &c.  ;  y  aunque  nada  me 
toca  de  su  contenido,  no  puedo  ser  indiferente  á  cuanto 
V.  en  la  última  nota  espone  relativo  ai  general  Pinto. 
Es  verdad  que  no  soy  apoderado  de  este  señor,  pero 
tampoco  pienso  que  V.  lo  sea,  y  si  á  ley  de  amigo 
tomó  V.  á  su  cargo  la  defensa  (  que  mejor  habria  si- 
do hubiese  escusado  )  aunque  yo  no  pueda  lisonjear- 
me de  serlo  con  la  estemion  que  V.,  lo  estimo  co- 
mo tal,  y  por  este  principio  me  creo  autorizado  para 
mirar  por   su    honor  comprometido  á   mi   entender. 

Dice  V.  primero,  que  es  preciso  confesar  franca- 
mente ser  un  descubierto  para  el  señor  Pinto  ti  ha- 
ber supuesto  en  el  p¿rte  que  djó  al  Congreso  que 
del  sumario  resultaba  el  señor  Argomedo  autor  del 
asesinato  intentado  contra  V.  y  el  bjc.  Vera  ¿y  de  don- 
de desea  V.  e^a  confesión  á  que  con  tanto  magisterio 
quiere  precisarnos?  Les  antecedentes  de  la  causa  jus- 
tifican la  nota  riel  gobierno.  Por  la  declaración  de-  don 
Javier  Errazuriz  y  por  las  noticias  que,  dice  en  !a  su- 
«9  ei  Sr.  Argomedo,  adquirió  en  su  casa  al  tiempo  de 
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prenderle,  se  comprueba  indudablemente  que  en  la  in- 
dagación verbal  espuso  el  Sí.  Sotomayor  había  sido 
mandado  al  asesinato  por  aquel  y  el  señor  Fonteci- 
11a  ;  y  sino  estoy  mal  informado,  hay  también  testigos 
que  aseguran  haberle  oído  que  aparentó  encargársele 
la  comisión  para  evitar  se  le  diese  á  otro  de  quien 
pensaban  valerse,  y  de  quien  temia  él  la  realizase  á 
satisfacción  de  sus  comitentes,  V.  debe  notar  que  sien- 
do esto  así  como  lo  es,  por  lo  que  aparece,  no  hay- 
ningún  descubierto  en  el  señor  Pinto  al  afirmar,  que 
dei  sumarió  constaba  el  suceso,  porque  se  debe  en- 
tender que  él  habla  por  su  investigación  de  palabra  6 
en    conformidad    á  elia. 

Fuera  de    esto   ¿  no  ha    observado    V.   que  en    su 
declaración   por  escrito  dice    el    señor    Sotomayor   que 
los  señores  Fontéciíla  y  Argomedo  trataban  de  una  con- 
juración con    el  animo  de  "trastornar  el  gobierna,   y  qne 
el    primero  le   había  encargado  diese   una  paliza    a    V. 
y   al  señor   Vera,  porque  hibian   tratado  en  el  Congre- 
so  se    suspendiesen  las    garantías  de  la   seguridad  indi- 
vidual ?   Y    si   esto   es  así  ¿habrá    quien    pueda  persua- 
dirse, que  coligados  aquellos  dos  señores  para    un  pro- 
vecto de    sedición,  determine   el    primero    cosa    alguna 
con   este   objeto,    sin    estar    resuelto  por   el    segundo? 
Ciertamente   que  nadie.    En    esa   clase    de     operaciones 
no  se  trata   de   dar  un    paso    sin   qne  sea   acordado  por 
el  que  lleva  el  plan ;  y  en  concurrencia   del  señor  Fon- 
téciíla,   nadie  dejará    de  persuadirse,    que  en    el  supues- 
to del   hecho   debió  de  estar  á  cargo   del   señor  de  Ar- 
gomedo. Que  se  diga  que  el  encargo  fuese  de  dar  pa- 
liza,  y    no    de  asesinar,  no    importa  porque   aun  obran- 
do entese   sentido   no  puede  asegurarse    que    una  pa- 
liza {  á  no  ser  que  sea   de  carrizo  ó  de  zarzo  )  no  qui- 
te la    vida.  Yo   al    menos    no   querría    que    se   hiciese 
Ja   prueba  conmigo. 

Bajo  de  estos  antecedentes,  no  sé  por  que  moti- 
vo se  permita  á  V.  llamar  primera  inadvertencia  la 
del  señor  Pinto  en  no  haber  formado  una  acta  de  la 
relación  que  se  le  habla  hecho;  y  segunda  no   haber 
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pedido  al   señor  Echeverz   un  estracto  del  sumario  an- 
tes  de  poner   su  oficio   al   Congreso  ;    pues   si    V.  me 
permite   hablarle  con  franqueza,  es    V,  en   mi  concep- 
to   el    inadvertido,     y    el   fuito   de  esperiencia.    En  la 
medianoche    dei     i  9    el   gobierno    debió  obrar    como 
superintendente  de  la  alta   policía  y    bajo   de    este   ca- 
rácter debió    aconsejarlo  el   Sr.  Pinto,   Las  circunstan» 
cías   eran    muy    criticas,  y    no  daban    lugar  para  ocu- 
parse en   la   morosidad  de    las    fórmulas.   La  csposicion 
üei    Sr.   Sotomayor,  y  los  documentos  de   que  de   an- 
temano  estaba    impuesta  la    suprema  autoridad,    hacían 
considerar   la    tranquilidad  pública     amenazada    de   tan 
inminente  peligro,   que  la  pérdida   de    un    instante    tai 
vez    la    perturbase    para   siempre.    Todo   era   del    mo- 
mento, y   un    ministro  de    la  actividad  y   zeío  del   8r. 
Pinto    debió  consagrarse   eselusivamente   al    objeto    pri- 
mario,    la   salud   del  pueblo.     El    debió    reposar  en   la 
rectitud   de  sus  intenciones  con  la  valiente   firmeza  que 
han    acreditado  la    oportunidad  de    sus   medidas  y   que 
(  conciba    V,  como   quiera  )   jamás  le  negaran  los  hom- 
bres   pensantes,    é    interesados    con   preferencia    á    todo 
por  la   felickhd  y    crédito  del    país.    Es  preciso,   señor 
mío,  poner  ya  término   a    las  calamidades    publicas    y 
de  los  particulares.   Bastante  se   ha  sufrido  ya.    Los  pri- 
meaos patriotas   han   sido    sacrificados    ai  capricho  y   á 
la  arbitra; iednd   de  unos  cuantos  facinerosos  para  quie- 
r¡es   la  revolución   ha  sido   la    época   de   sus   crímeness 
y    si  lejos   de  contenerlos,  desalentamos   á  patriotas  be 
neníennos  como   el  Sr.  Pinto,  na  lie  se  atreverá  á  sos- 
tener nuestro  honor  y  decoro.    Cualquiera  sin   mas  an- 
tecedentes que    véala  defensa  de   Vi ,    dirá  maiss  can- 
$&  pejus  p-ítroemium,    cuando   hablando   con   franque- 
za es  borne  causse  matum  petrocimum. 

También  reparo,  que  para  probar  V.  que  el  Sr. 
Tinto  era  contrario  al  proyecto  de  la  disolución  dei 
Congreso,  se  acoge  a  Sa  conferencia  que  tuvo  la  mis- 
ma noche  del  19  con  el  señor  diputado  Rodríguez,  y 
aunque  yo  estoy  enterado  de  su  certeza,  por  haberla 
oído  desde  aquel  tiempo,   conozco    úo  ha  tenido  V* 
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necesidad  de  valerse   de  ese  testimonio  particular,  que 
tai  vez  por  los  capciosos  podrá   calificarse   de    tachado 
cuando    en    la    misma    nota    a!   Congreso   tiene    V    el 
mejor    comprobante    de    las    intenciones  del    ministro. 
bus    terminantes    palabras    son     las    siguientes  =  "  Fl 
3}  gobierno^  ruega  al    Congreso  tome    en   consideración 
„  los    gravísimos   perjuicios     que      circundan  á    la    re- 
„  publica,  y   que   puede   ser   envuelta  de   un     momen- 
,,  to   a    otro  en    ma'es    interminables.   El    gobierno  es- 
„  pera  de  la   representación    nacional   provrdencias  que 
„  en    esta    crisis    peligrosa    pongan     á    los     pueblos    ú. 
s,  cubierto   de  tantas   desgracias  como  les  amaga.     Con 
>,  este    motivo  el   Director    supremo  ofrece  á  'la  repre- 
„  sentacion    nacional    sus    sentimientos    de   distinguida 
,,  consideración"   Quien    espera  providencias  de    otro 
no  desea  su   disolución,   sino  que  mas    bien   se  intere- 
sa   en    su    conservación.     Opinar  de    otro    modo,     seria 
o    mismo    que   decir,    que   cuando  se  ha   mandado  sa- 
lir nuestros   batallones   contra   el    enemigo,     ¡os  enviá- 
ramos   á  deponer  las  armas,    Si  estas  reflecsiones  pue- 
den   algo  en  el   concepto  de   V.  ,   podrá  hacer    de  ellas 
el    uso  que    corresponde,     en    inteligencia  que    yo    no 
tengo  otro     ínteres,  que  el  de  manifestar   al    Sr,    Pinto 
eí   aprecio  con  que  por  sus  servicios  á    la   Patria    ten» 
go  el  honor   de    manifestármele   muy  agradecido    &c 


CONTESTACIÓN. 

m  Muy  estimado  amigo:  cuando  en  la  nota  final  del  an- 
terior numero  dije,  que  «  el  cargo  y  la  acusación  que  el 
s,  br.  Argomedo  hace  al  Sr.  Pinto  consiste  en  haberle  su- 
„  puesto  éste  en  el  parte  que  dio  al  Congreso,  que  resuí- 
35  vJ¡lnUm?!no  £er  autor  dei  asesinato  intentad®  contra 
'\v8p#' *LanJpino,  cuando  no  resultaba  esto,  v  que  era 
5,  p^iso  confesar  francamente,  que  este  era  un"  descubier- 
?,  to  di  br.  Pinto,  »  mi  intención  fue  solo  decir,  que  efec- 
tivamente no  resultaba  de  aquel  sumario  la  confesión  mate. 
na.  de  botomayor  de  haber  sido  mandado  por  el  Sr.  Areo- 
Hiedo  á  asesinar  á  Vera  y  Campino,  conforme  á  lo  que  de 
palabra  había  dicho  la  misma  noche  de  su  aprensión  al    Sr* 
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49 
Director  v  M  Sr-  ^into>  ?  *°  3ue  en  mi  concepto  espigaba* 
6  daba  i  entender  el  oficio  al  Congreso.  Y  como  este  era 
el  Aquíles  del  Sr.  Argomedo  contra  el  ministro  I  into,  yo 
me  pronuse  contestarle  coníormandome  completamente  coi 
Ja  suposición  y  base  de  donde  partía.  Pero  cuando  he  visto 
los  argumentos  y  cargos  que  V  me  hace  en  su  aprecia  be 
carta  yo  he  sido  penetrado  del  mayor  sentimiento,  por  la 
impresión  que  quizá  ha  podido  hacer  en  ai-unos,  6  el  ar- 
gumento que  haya  dado  á  los  enemigos  del  Sr.  Pinto  mi 
irrefleia  facilidad  en  aquella  franca  confesión  del  descubierto 
en  que  le  supongo  haber  quedado  por  su  oficio  al  Congre- 
so, habiendo  V  hecho  con  la  fuerza  victoriosa  de  sus  con- 
vencimientos, que  me  aplique  por  mi  defensa  al  Sr.  Pinto 
aquel  común  dicha,  de  que  muchas  veces  es  peor  que  unís, 
mala  causa  un  mal  abogado  y  una  mala  defensa  ;  pero  tam- 
bién aseguro  á  V.  que  en  mi  vida  he  probado  un  placer 
ítruái  al  que  me  ha  causado  su  carta,  demostrando  mi  ton- 
tería, ni  que  jamas  podré  hacer  con  mas  gusto  el  sacrificio 
de  la  opinión  de  mi  capacidad  que  cuando  cede  en  mayor 
honor  V  lustre  de  mi   mas  amado  y   mas  digno  amigo.      _ 

V.  con  la  defensa  que  ha  hecho  de  él  ha  adquirido 
nuevos  derechos  á  la  gratitud  y  aprecio  con  que  fué  siem- 
pre, y  será  ahora  mas  que  nunca  de  V  su  afectísimo  ami- 
go Q.  S.  M.  B.— J>     C. 

APÉNDICE 

(  FUERA    DEL    CASO.) 

SENTENCIA   dada  por  la  Suprema    Corle   de  justicia  en  la 
causa  de  los   Señores  Mackenzie  y   Peña. 

Santiago   y  Diciembre    1.'.  de    1824. 

Declárase  haber  lugar  á  la  nulidad  deducida  contra  la 
sentencia  confirmatoria  de  la  ¡lustrísima  Corle  de  apela  cío* 
nes,  ante  quien  presentado  el  juicio  prevenido  por  l).  JNt* 
colas  Rodríguez  Peña  contra  D.  Paulino  Campbell,  no  de- 
bió omitir  el  trámite  esencial  de  la  liquidación  entre  ambos  ; 
principalmente  cuando  en  los  negocios  mercanti.es  _  la  ver- 
dad sabida  y  la  buena  fe  guardada  debe  ser  la  primera  re- 
gla de  los  juzgamientos.  Practíquese  dicha  liquidación  en  el 
término  de'un  mes,  nombrando  las  partes  en  el  de  ocho 
dias  liquidadores,  y  reservándose  esíe  tribunal  la  decisión  o 
tercero  en  caso  de  discordia,  y   de   no    avenirse    entre  áa« 
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.  m  *%tj*&  $,os  en  €]  qUe  hubiere  de  serio.  AI  efecto  escríbase  carfá 
citatoria  á  Valparaíso,  para  que  comparezca  el  dicho  D.  Pau» 
lino  en  el  plazo  indicado,  trayendo  todos  los  recaudos  que 
crea  convenirle,  y  bajo  apercebirniento  que  no  verifirándolo^ 
se  procederá  en  su  rebeldía.  Los  bienes  embargados  per- 
manezcan en  secuestro  hasta  e!  resultado  de  la  operación 
por  la  cual  repetirá  D.  Paulino  Mackenzie  contra  quien  re- 
sulte deudor — Argámedo.  González.  Mardones — Carrea  d» 
&aa.    Mane/uno.  (  *  ) 

DICTAMEN    DE    LA    COMISIÓN    DE    JUSTICIA    Y    DECRETO  DEL  CüN- 
GREsO    SOBRE    LA    ANTERIOR    SENTENCIA. 

La  comisión  de  justicia,  habiendo  ecsaminado  los  autos 
seguidos  por  D.  Paulino  Mackenzie  contra  D.  Nicolás  Ro- 
dríguez Peña,  encuentra  que  no  aparece  la  nulidad  declara- 
da por  la  Suprema  Corte  de  Justicia  :  hecho  el  instrumento 
ejecutivo  por  el  reconocimiento  del  deudor,  la  causa  se  hi- 
zo de  la  misma  naturaleza,  y  por  consiguiente  debió  trami- 
tarse de!  modo  que  hay  establecido  para  esa  clase  de  jui- 
cios sumarios :  si  Pena  habia  satisfecho  á  cuenta,  y  si  al 
fin  tenia  escepciones  que  le  libertasen  del  pago,  el  término 
del  encargado  era  el  oportuno  para  hacerlo  :  en  este  tiempo 
fatal  é  improrogable  debió  haberlas  presentado  :  no  puede 
negarse  que  se  le  concedió,  y  que  lo  tuvo  con  el  esceso  de 
ocho  meses ;  si  aun  en  este  término  manifestó  algunos  do- 
cumentos que  apoyasen  su  justicia,  el  Juezá  qüu  no  los  con- 
sideró por  tales  :  falló,  y  á  lo  mas  podrá  tacharse  ese  proveído 
de  injusto,  pero  de  ninguna  suerte  nulo  :  no  faltó  á  la  tra- 
mitación del  juicio  ejecutivo,  pues  concedió  el  término  del  en- 
cargado y  escesivo :  la  Corte  de  Apelaciones  llevando  ade- 
lante ese  juzgamiento,  tampoco  cometió  nulidad  por  las  mis- 
mas razones:  asi  creé  la  Comisión  que  la  garantía  se  há  frac- 
cionado, y  que  se  puede  poner  ai  recurso  de  Mackenzie  el 
siguiente  = 


(*)  Se  dice  que  de  estos  cinco  Señores  los  tres  primeros^ 
Argomedo,  González  y  Mar  dones  fueron  los  que  hicieron  senten- 
cia en  favor  del  Sr.  Peñ-i  y  los  dos  últimos,  Correa  de  Saay  Man- 
cheño  fueron  en  contra  ;"-y  ¡OBSERVACIÓN  NOTABLE! 
Cuando  todo  el  mundo  ha  hablado  de  la  injusticia  de  esta  senten- 
cia, á  nadie  le  ha  ocurrida  acordarse  mas  que  dü  señor  Ár* 
gomedo»  •  •••//.'/ 
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DECRETO. 


1,o     Ha  habido  la  fraceion  de  garantía  que  reclama  D. 

Paulino  Mackenzie  = 

2.  o  No  aparece  en  la  tramitación  de  la  causa  la  nuli- 
dad declarada  por  la  Suprema:  Corte.  Santiago  Marzo  12  de 
18?¿.  Santiago  Antonio  Pereza  José  Antonio  Ovalle  =  Pedro 
PaLazuetos   Jístaburuaga—J  osé  Mont. 

SENTENCIA    DEFIMITIVA» 

¡Sala  del  Congreso  nacional  constituyente,  Abril  23  de  1825* 
Vistos  :  declárase  que  ha  habido  fracción  de  garantía  en 
el  reclamo  que  hace  D.  Paulino  Mackenzie,  y  que  en  su 
consecuencia  no  aparece  en  la  tramitación  de  la  causa  la 
nulidad  declarada  por  la  Suprema  Corte :  devuélvanse  los 
autos  al  Tribunal  que  corresponde  y  hágase  saber  á  las  par- 
les —Elizalde. 

LEY  XXIV   TITULO    XXII  PARTIDA  II í. 

Malamente -yerra  el  judgador  que  judga  contra  derecho 
á  sabiendas.  E  otrosí  el  que  da  algo,  ó  gelo  promete  por- 
que lo  faga.  E  por  ende  queremos  dezir  que  pena  deuen 
auer  cadavno  de  ellos.  E'  primeramente  deziraos  del  judga- 
dor, que  si  judga  tuerto  á  sabiendas  por  desamor  que  aya» 
á«  aquel  contra  quien  da  el  juyzio,  ó  por  amor  que  aya  con 
el  otro  su  contendor,  é  non  '  por  algo  que  le  diessen  ó  le 
prometiesen:  si  el  juyzio  fuere  dado  en  razón  de  auer  mue- 
ble, ó  rayz,  ó  sobre  otra  cosa  qualquiejr  que  no  pertenezca 
á  pleyto  de  justicia,  ó  de  escarmiento  :  tenemos  por  bien  é 
mandamos  que  peche  otro  lanío  de  lo  suyo,  á  aquel  contra 
quien  dio  tal  juycio,  qaantol  fizo  poder,  é  demás  todos  los 
daSos,  é  los  menoscabos,  é  las  despensas  qae  jurare  que 
fizo,  por  razón  deste  juyzio,  é  aun  deue  fincar  difamado  (?) 
para  siempre  porque  fizo  contra  la  jura  que  juro  quando  les 
pusieron  en  el  oficio,  é  sobre  todo  deue  le  ser  tollido  el  po- 
derlo de  judgar  porque  vsó  mal,  é  tortizeramente  de  su  ofi- 
cio* Mas  si  por  ¿«entura  judgase  tortizeramente  por  nece- 
dad, ó  por  no   entender   el  derecho,    si  el  juyzio   fuere  dado 

(*)  La  (jurisprudencia  )  ordinaria  bastaba  para  privar  á 
V.  de  -coz  activa  y  pasiva  para  siempre.  Nota  9  del  Sr»  Ara 
gomedo  al  discurso,  que  puso,  de  Campino. 
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en.  razón  de  los  ptéyfoBj  que  de  suso  dixímos,  non  ha  otra 
pena,  si  non  que  deue  pechar  á  bien  vista  de  la  corte  del 
Rey,  á  aquel  contra  quien  dio  el  juyzio  todo  el  daño  ó  el 
menoscabo  que  ei  vuo  por  razón  del.  E  sobre  todo  se  de- 
ue  saiuar  jurando  que  aquel  juyzio  non  lo  dio  maliciosanieri- 
te  :  mas  por  yerro,  ó  por  su  desentendimiento,  non  sabien- 
do escoger  el  derecho,  Pero  si  ei  judgador  diere  juyzio  tor- 
tizero  por  alguna  cosa  que  le  ayan  dado,  ó  prometido  sm 
la  pena  sobredicha  que  de  suso  diximos,  que  deue  aucr  aquel 
tpie  judgare  mal  á  sabiendas:  es  tenudo  de  pechar  al  Rey 
tres -tanto  de  quanlo  recibió,  e  de  !o  que  le  prometieron.  jfi 
si  non  ¡o  hauia  recibido  deuelo  pechar  doblado  al  Rey,  é 
sobre  todo  ei  juyzio  que  assi  fuere  vendido  por  precie  non 
deue  valer  maguer  que  aquel  que  fue  dado  por  vencido  non 
se  alzaste  deL  ^^ 

Á  consecuencia  de  la  anterior  declaración  del  Congreso 
se  propuso  la  siguiente  proposición.  ¿  Los  jueces  que  han  fa- 
llado en  la  Gorfe  Suprema  en  el  negocio  de  los  SS.  Mac- 
kenzie  y  Peña,  "declarados  por  el  Congreso  infractores  de 
las  garantías  deben  quedar  impunes?  &l  Congreso,  después 
«le  tres  discusiones  las  mas  empeñosas  y  patrióticas  sobre 
la  anterior  proposición,  .decretó  :  Que  no  quedaban  impunes 
(por  22  votos  contra  5 )  v  en  seguida,  que  QUEDABAN 
SEPARADOS  de  sus  EMPLEOS  Y  CARGOS  PÚBLICOS 
.LOS  QUE  FALLARON  EN  LA  CAUSA  DE  LOS  SS. 
MACKtíNZÍE  Y  PE$'A  (  por>  15  votos  contra  i  i  ).  ¡  Gran- 
de y  saludable  ejemplo....  H! 

Después  de  esto  quizá  no  se  tendrá  por  generoso  el  apa- 
recimiento de   e>te  segundo  número,  según  aquello  de 

Porcere  subjevt:s  tt  (hbellare  superóos — 
pero  á  mas  que  cuando  esto  ba  sucedido,  ya  casi  todo-este 
número  se  hallaba  impreso,  nunca  podríamos  habernos  desen- 
tendido de  satisfacer  á  la  opinión  pública  con  respecto  á  la¡j¡ 
imputaciones  deque  abunda  el  escrito  del  Sr.  Argomedo  con- 
tra muchos  sugetos  de  honor  y  nuestros  amigos,  principal- 
jnente  en  el  esíerior,  en  donde  ni  estos  pueden  ser  tan  co- 
nocidos como  aquí,  ni  se  hallan  instruidos  de  los  sucesos, 
causas  que  los  han  motivado,  personages  que  han  interve- 
nido &c.  &C.&C.  Sin  embargo,  confluiremos  con  decir,  que 
de  Argomedo  pro  nunc  sutis,   satis,  satis, 

( Dos  reales ) 

IMPRENTA  DE  LA  INDEPENDENCIA 
(casa  de  expósitos) 
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